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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para MelÜIa:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilia para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10, 15, 20 y 25 

de cada mes a las 23 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, ó, 11,16, 21 y 

26 de cada mes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Teñe rife: Los sábados a las 9 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Gádiẑ Oanarias y Gantábricô Cádiẑ Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los sába­

dos y miércoles. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SERVICIO RÁPIDO xMENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España, 
Baleares, Norte de África j Canarias 

MADRID:—Paseo de la Castellana, 14- BARCELONA:—Vía Layetana, 2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

EPISODIOS PRINCIPAtES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

P;-

L b 5 , ctiauao la escuadi-a volvía tlel Pací í ico, 
aesiliisionaaa y dispersa, España reingresaLa, 
agotados los cimeros de la guerra de Cr imea y de 
la desamorti^acióu, en la penuria t radicional . 
L,os diucL-os tlel sacristán, cantando se vienen 

cantando se van 
El Estado no naoía llegado a rico ni aun con aquellos pre­

mios gordos de la Lote r ía . Lo que con una mano cogió con la 
otra lo gastó, desparramando la moneda para que los l avorec i ' 
dos con la posesión de Lneuos puestos iiie|or pudieran recogerla. 
A río r evue l to . . . Unos la pescaban en ascensos y cruces, otros 
en contratas , otros en empleos, cada día niás numerosos: el ejér­
cito de las covacliuelas crecía no menos copiosamente cnie el de 
los cuarteles. Esjiaña, además de 
dividirse en paisanos, milita­
res y eclesiásticos, estaba cons­
tituida por tres clases de sujetos: 
pretendientes, empleados y ce­
santes. Estos y los maestros de ( 
escuela servían también para en­
tretenimiento de los empleados 
de la Mi l i c i a , de la Iglesia y 
del Es tado , luciemlo su liambre 
crónica en los escenarios de los 
teatros entre las bárbaras risota­
das del respetable público, aun 
<uando ijarte de los espectado­
res estuvieran su|etos al régimen 
ominoso de la media tostada. 
C o n comer algo bastaba a la so­
briedad española para ser Teliz y 
regocijarse burlándose del cpie 
no comía nada . 

Tal é ra la España de O D o n -
nell por los días gloriosos en 
que se disponía a ejecutar con la 
segunila Isabel los propósitos 
conquistadores atribuidos a la 
j j ruueta , asiimieado el difícil pa­
pel de civil izadora. X así como 
por los arenosos léenos de sus 
ramblas corre el agua rauda y tumultuosamente tras copiosa 
l luvia , y presto llega al mar , donde la vierten toda, quedando 
tan secos y estériles como antes , así pasó rápida sobre la miseria 
nacional el torrente pecuniario nacido de la reforma de Bravo 
Mi i r i l lo y de la desamortización de los bienes de la Iglesia. 
E n vísperas de la guerra marroquí la deuda flotante española 
estaba en 6 4 0 . 0 0 0 . o o o millones de reales y el presupuesto de 
gastos era de i 8 3 8 millones. E l de López Ballesteros, 3o años 
antes , en los buenos tiempos lernandinos , no pasara de 118 mi­
llones. H a b í a aumentado sus 16 veces. 

Y siguió aumentando. L o que no aumentaba era la Ins t ruc­
ción Públ ica , ni la higiene, ni los caminos, ni nada . Es decir, 
los caminos convenientes no se cons t ruyeron , pero se empezó 
lina red de lerrocarri les tan perlectamente desat inada, que n a ­
ción alguna del mundo puede iilanarse de poseer otra que la 
iguale en dañar a la economía del país que la lia costeado. 
P r imero porque estando las vías terreas españolas destinadas 
a servir a un terr i torio de poca poolación y escaso tráfico (con­
secuencia esto de aquel lo) se adoptó la vía de r,6y metros, en 
vez de i . 44> existente en E u r o p a , aumentando considerable­
mente el gasto por k i lómet ro , cuando se debió buscar lo cont ra­

r io, para invertir poco capital en empresa de escaso rendimiento. 
5egundo , porque en vez de construir las vías de mar a mar , 
t ra tando de a tenuar el defecto de la joroba central que la 
Península padece, y que es una de las causas de su inlerioridad 
económica y política, pues separa completamente los mares que 
la bañan (tie donde viene precisamente la enorme importancia 
del Estreclio de Glb ra l t a r , único punto de comunicación entre 
ellos) se trazaron del centro de la p r o b a , es decir del parage 
muerto y vacío a la per i ier ia : Cüuseciiencia funesta de estar en 
él la capital , o sea el centro adminis t ra t ivo, apara to que nace 
de cabeza tie la nación sin alma. ¿Cómo podría asumir otra 
tunción (lue la meramente administrativa un apara to así. 

Careciendo España de buenas vías natuiales de comunica-

El Piñón dt Vélez de Ii Goniíra 

cióii y l iabiendo errado los nombres en la construcción de la 
red artificial, su insuficiencia circulatoria se n a agravado en ve" 
de mejorarse, y como las comunicaciones marít imas se ba i lan 
en poder de la C r a n Bre t aña , dueña del Estrecl io , al lector 
fácilmente se le alcanza la transcendencia del problema. 

P e r o aún es más desconocido que t ranscendente , y todavía 
no lia aecho a él relereiicia alguna en l ibro , discurso o progra­
ma político ningún estadista español o aficionado a estadista. 

I I 

El Gobie rno decía en el preániDulo del Presupuesto del 5 8 : 
ciSi en otros tiempos el sostenimiento de la D e u d a flotante 

sen menor escala era un gravamen y un peligro para el Tesoro , 
«en el día, a favor de la Caja de Deoósi tos , y con el concurso 
))de l iaiicos, con mayor facilidad se conlleva y a costa de me-
8 ñores (piebrantos. >J 

La ilusión del crédito empujó a los gobernantes a las m a y o ­
res lantasías crematísticas. iSe entró a saco en la Ca ja ; gastóse el 
dinero a manos llenas en la construcción de edificios innecesa­
r ios, pr incipalmente en vastos cuarteles. Y perseverando en la 
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ohra tic agraticlar y embellecer^ para confirmarlo eu su Iiinción, 
ai aparato aclmimstrativo central , como si realmente luese órga­
no VIVO y con aptitiiae.s vitales, resolvió ensanchar la Puer ta 
del iSol. Alas no piuiíenao el Ayun tamien to costear los gastos, 
aciitlió el Kstaao eu su a y u d a , y para nacerla legal recurrió a 
una ingeniosa siipercliería: declaró a dicha plaza punto de par­
tida de todas las carreteras de España , y que a él correspondía, 
por tanto, emoellecer el punto de a r ranque . Ant ic ipó para ello 
55 millones. Así se adelantó yS años el enlace lerroviario que 
dehía unir üa |0 el suelo de la capital los lulos de la equivocada 
red, completando y agravando la equivocación en vez de esior ' 
zarse en corregirla. 

El presupuesto del bo (el año de la guerra) pasó de 2 . 0 0 0 
millone.s. La Deuda ascendió a 7 4 ° . El ^4 ^^^ déjicit acumula­
dos desde el 5o sumaLan 2 . 0 0 0 millones. Los gastos seguían su­
perando a los ingresos 5oo al año . El 6 5 , acabadas y a las aven­
turas bélicas idtramarinas, sale a escena como arreglador de la 
desbaratada Hac ienda , M a n u e l A l O liso M arl ínez, anticuo co­
lega de vida picaresca del bar í tono O b r e g ó n , protegido suyo 
cuando este pasó a dar conciertos nocturnos a la R e m a en su 
cuarto y a solas, gran economista, por tanto , ŷ  i>olítico consi­
derable. iVl.odelo de ijolíticos graves y tormales le conocí mii-
cnos después. 

oeguía creciendo la D e u d a ; los vencimientos diarios y a te­
cha liía ponían al Tesoro a dos dedos de la quiebra . ¿Cómo 
salvarse? Recur r i endo a la Iglesia, también salvadora terrestre. 
L a venta de los bienes desamortizados daba para pagar cuanto 
se debía, pero el P a p a y los Prelados se resistían al sacriiicio. 
Ya habían cedido antes. í^o habían de ceder ahora y siempre. 
Logróse convencerlos, aunque el Papa estaba olendido por el 
reconocimiento del Re ino de I t a l i a , nuevo Estado que despoja­
ra a 5 a u Ped ro de una par te de sus dominios. Pe ro la quiebra 
del Estado español habr ía sido ui\ desastre para la Iglesia; qui­
zá el preludio de una revolución del todo anti-eclesiástica. T r a n ­
sigieron, y el gobierno tuvo prendas que vender y empeñar . 
Pe ro como había que vender a largos plazos los ingresos eran 
lentos, mientras que , luuy^ al contrar io , la D e u d a había que 
pagarla a plazos breves, fijos, o renovar los créditos mediante 
crecidos intereses. 

Entonces se creó el Banco de Crédi to territorial dirigido 
por jMr. F remy director de el de Franc ia . Deb ía entregar la 
nueva entidad 200 millones de reales al contado y otro tanto 
cada año , con la hipoteca de los pagarés por las dos terceras 
partes de su valor y el privilegio de la cobranza de la contr ibu­
ción terr i tor ia l . Todo tracasó. Alonso M a r t í n e z , aÜigido, pedía 
economías a O D o n n e l l . Negábaselas este porque de haber las 
concedido habr ía perdido el prestigio entre la clientela parasita­
ria de que era jefe. El P a p a , cabeza de los eclesiásticos, cedió 
para que el Estado cristiano se conservase, pues de perderse, la 
Iglesia lo perdía todo, o Donnel l no nodía ceder sin perder el 
Pontificado militar que entonces habr ía pasado a N a r v a e z . 
X cuando, agravándose la crisis, quiso la Re ina aprovechar el 
agovio para ganar prestigio entre sus subditos, fingiéndose dadi­
vosa, sallóle Castelar al paso con su articí .lo EL RA5GO, 
demostrando que el donat ivo mayestático era , en realidad, un 
buen negocio de la iVlagestad misma, ijues los bienes de la C o ­
rona ofrecidos en venta con la reserva de entregar al donante 
un tanto por ciento del valor de lo vendido , no era sino ut\ ne ­
gocio magno e ilícito, pues los tales bienes no pertenecían a la 
Corona sino a la nación y , por consiguiente, el tanto por ciento 
era un regalo de la nación despojada a la Corona falsamente 
generosa y buena financiera. 

Enorme fué el escándalo. Caste lar , catedrático de His tor ia 
de la Univers idad Cen t r a l , perdió luego la cátedra, por h a ­
ber Sido fulminantemente destituido. O t r o s catedráticos p ro ­

testaron. Alzáronse los estudiantes contra el nombramiento del 
marqués de Zaf ra para la cátedra de Castelar . L a Guard ia V e ­
terana cayó sobre ellos, y sobre el público (confundiéndolos en 
las furiosas cargas) pasando aqnella noche , la de iSan Danie l 
(10 abril 65 ) a ser famosa en la His tor ia de los desaciertos y 
desmanes del poder público español. 

As í empezó el trastorno a que vino a llamarse revolución. 
Ouscitábalo el conllicto económico. Careciendo la -Monarquía 
de dinero para pagar, iba a quedarse sin servidores. El conflicto 
material saltaba a la vista. Pe ro había otros, si no tan visibles 
poco menos eficaces. E n toda tragedia histórica andan mezclados 
lo material y lo espiritual. M a r x tiene razón a medias, o un 
poco más que a medias: no del todo. El hombre es un aparato 
intestinal mejor o peor encuadernado y con complicaciones 
psíquicas que no siempre obedecen al apara to . Ejemplo: los 
mártires de las diversas teologías y los ascetas que viven en el 
desierto comiendo insectos. 

E n la España de que hablo no había márt irej ni ascetas, 
pero sí una languidez en las funciones colectivas que venía del 
decaimiento moral y del material . Las Cortes estaban melancó­
licas y fiácidas, acudiendo muy pocos diputados y senadores. 
Na rváez (sucesor de O Donne l l después del episodio sangriento 
del 66 ) suplicaba a sus amigos la asistencia para que pudieran 
votarse las leyes. D e 3 2 0 senadores solo asistían unos cien poco 
más. Así estaban las cosas cuando le sorprendió la muerte. 

Su obra magna, el mantenimiento del orden mater ia l , tuvo 
un complemento inesperado: la introducción de M a r f o r i en P a ­
lacio completaaco el desorden moral allí remante Así el enemi­
go de la anarquía venía a ser el primer anarquizante . El Conde 
de o a n Xjuis retirábase de allí a poco a la vida pr ivada escri­
biendo en el folleto que le sirvió de testamento político, estas 
palabras amargas: oEI falseamiento del régimen constitucional, 
«al que todos debemos nuestro ser político, ha traído a España 
>>al peligroso trance en que h o y se encuentra .» 

Pero el sucesor de N a r v á e z , Conzález B r a v o , nombrado 
antes de que el general expirara , no creía (pie el trance litera 
jieligroso: 

« A la tercera va la vencida, decía. N i Bravo M^urillo ni 
oel Conde de iSan Luís lograron sobreponerse al elemento mili-
)>tar. Y o haré ver que también puede en España ejercer la dic­
tadura un paisano.» 

I I I 

Los representantes del saínete a que las parameras ceatrales 
servían de escenario, habían desperdiciado una ocasión magníli-
ca. N a p o l e ó n , a quien la conquista de Argel bastaba y aún 
sobraba, porque no quería empresas bélicas que le distrajeran del 
ejercicio de su napoleonisiuo en Europa (por eso se retiró de 
M é j i c o ) , opinaba que Mar ruecos debía quedar todo para Espa­
ña . Así se lo comunicó al gobierno inglés el 5*7 Nues t ro pro­
grama político allende el Est recho quedaba, pues, encerrado eu 
esta sencilla fórmula: penetración pacífica y acuerdo con Franc ia . 
Inmedia tamente , con aquella arrogante segundad con que , según 
tantas veces he dicho, hacemos las cosas al revés, emprendimos 
la guerra al moro y nos dispusimos a abandonar los presidios 
rífenos. Los disparates contradictorios dejaron espantado al 
Emperador francés, c reyente en la realidad del africanismo retó­
rico que resplandecía en los discursos y proclamas de los gober­
nantes . 

E l proyecto de abandono de los presidios es de tiempo de 
N a r v á c z ( i 8 6 6 ) . P e r o , felizmente, antes de abandonarlos tenían 
que informar diversas Comisions, labor de años y aun de siglos. 

Q u é d e i e esta Hi s to r i a para el artículo siguiente. 

Gonzalo de R E P A R A 2 
M a d r i d , octubre I Q 3 3 . 
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Acción sanitaria en el campo de la Zona. Española 
LO QUE SE VE Y LO QUE SE PUEDE HA­
CER DESDE UN CONSULTORIO MEDICO. 

II 

AS luanitestacíones oe tipo seciinaario en las 
mucosas taiiiDién son muy frecuentes: el enan-
tenia policíclico itsnio-taríntíeo es de oDservación 
Ireciiente. 

L a sífilis ósea se maniliesta Lajo la forma J e 
ostealgias y ele osteítis: de éstas las más comunes son las de los 
liuesos propios de la nar iz , tabique nasal y bóveda pala t ina , 
comtiuáudose a veces con lesiones gomosas de las partes Llandas, 
como lia ocurr ido en el enfermo que presenta la clásica «nariz 
de catalejo» por derrumbamiento del tabique nasal y los liuesos 
propios úe la nariz , a más de deformidad cicatricial del lóbulo . 

iSon corrientes en Mar ruecos estas catástrofes nasales post-
gomosas. 

E n la piel el terciarisiuo sifilítico adopta , como liemos ili-
clio, las formas tuberculosas y gomosas. La fotografía i mues­
tra una extensa lesión tubérculo-
costrosa, antigua, en un adulto 
de 26 años, que na curado en el 
centro dij:\ndo cicatrices b lanque­
cinas y se va extendiendo per i íé-
ricamenle de manera lenta . 

Los tlestrozos de la sífilis go­
mosa son sensibles y a veces, i r re-
pa ra lí 1 es. 

O t r a estampa de nuestros C o n -
sullorios es de una mama con sii 
piel ulcerada geométricamente, co­
mo gusta a la sífilis, por una lesión 
gomosa. P a r a demostrar basta que 
punto puede llegar la incuria iii-

L'ua, se na dado el caso de un digei 
individuo con una enorme lesión 
gomosa destructiva d e partes 
blandas y duras , que , comenzando por el l ó tu lo de la nariz , 
en pocos meses la lia destruido por comijieto, se lia extendido 
al labio superior , que también lia destruido, y amenaza con 
dest i lar ambos párpados izquierdos, que en par te están ya in­
vadidos. H a dejado llegar a este extremo deplorable para venir 
a consultarnos, -.^-TVÍÍJ 

En el velo del paladar y laringe las sifilides gomosas son de 
d i a n a observación, ocasionando según los casos transtornos de 
la fonación caracterizados y a por una falta de resonancia en los 
sonidos de las consonantes y vocales llamadas nasales, ya por la 
gingosidad de la voz y reflujo por la nariz de los líquidos que 
se tlegliiten. 

L a laringe es también órgano atacado por las manifestacio­
nes sifilíticas terciarias, en forma, generalmente, de infiltración 
ddiisa, con trastornos en la emisión de las sonidos, afonía p r in -
ti n;l I inciitc. 

(Fotografía núm. 5) 

La deficiencia de nuestros medios de diagnóstico y de ex­
ploración y la imposibilidad de t ra tar y observar a los indígenas 
tan detenidamente como cjuisiéramos son las causas de que no 
tengamos en nuestra estadística mayor número de casos de sífilis 
visceral. S in embargo, las liemos observado claramente , por los 
efectos del t ra tamiento, en el aparato respiratorio, digestivo, 
liígado, órganos de los sentidos, etc. etc. 

Las manifestaciones nerviosas en general son raras y por 
consiguiente más aun las de naturaleza sifilítica, en oposición a 
lo que señalan los médicos sifiliógrafos de los ]>aises civilizados, 
en donde las lesiones cutáneas y mucosas son las menos, p redo­
minando , en cambio, las del sistema nervioso y viscerales. INo 
nacemos más que señalar esta cuestión, que , por otro lado, se 
limita a confirmar lo que ya lian diclio otros antes que nosotros. 

A la sífilis sigue en importancia la moroilidad por tifia.' esta 
representa el 6 5ij por 100 de los 
enfe rmos vistos. 

Se observan las tres clases de 
'; t ina: la microsporidea o tina de 

grandes placas, el faviis o Uña fa-
vosa y la tricofiíia o t ina de pe­
queñas placas. L a fotografía 2 
es de un mozalbete que , a modo 
de gorro de baño , tiene su cabeza 
cubierta por numerosas placas lá­
vicas que la lian depilado por com­
pleto. 

La vida del indígena con su 
suciedad y promiscuidad favorece 
el contagio de las tinas, y a de por 
sí ex t raordinar iamente contagio­
sas, y liace siiiiiamente difícil su 
curación. S i llega a ent rar en una 

casa es seguro que enfermarán todos los pequeños de la misma. 
P.ulece tiña un tanto por cien batantes elevado de indígenas, 
pero coiuo sabe" que desaparece, por lo general , de los trece 
a los quince años, no se preocupan demasiado de acudir al 
médico SI no es en caso extremo de invasión total del cuero 
cabelludo o de caída abundante del cabello. P o r otra parte y a 
van sabiendo que nuestros luétotlos curativos de la tina son 
para los constantes y que es neces;iiio miiciio tiempo para curar . 

P a r a t ra ta r las tinas tenemos pinz.is ilepiladoras y el acetato 
de tallo: no poseemos instalación de R a y o s X que seria lo mejor 
para producir la depi lación. E l proceder depilatorio con pinzas 
es imp'act icable por ser engorroso y molesto para el enfermo. 
Además , aunque quisiéramos practicarlo no podríamos por falta 
de tiempo. El acetato de talio produce depilaciones buenas , 
]>ero su acción no es m u y constante. Nosotros lo venimos usan­
do tlcsde liace dos años liabieiiuo obtenido períectas y completas 

(Fotografías 1, -', 3 y 4) 

1S7 



depila laciones del cuero caliellii-
J o . oobre su empleo a dosis 
depilatorias no liemos registra­
do eu iiiugúii caso accidente 
deslavoraole. N o entramos en 
más tletalies sobre el u s o y 
resultado de este medicamento 
por la índole de este trauajo. 
La lotoQraíía 5 corresiJoiide >togr sp. 
a lili eiifermito tinoso tlei)ilaclo 
ñor el acetato tie tallo: la caída 
de! caocllo lia sido total: se 
aprecian las dilatacioiies de las 
venas irontalos y temporales, 
siguo de Iieretlo.síiilis. 

Conseguida la depilación 
Iiay (Ule seguir unos meses con 
Iriccioues y aplicaciones de po­
mada en el cuero caüelludo a (Fotografías b y IL' 
fin de conseguir su completa 
curación y evitar en lo poslLle las recidivas. Ello representa un lisspitalizáudole si no Iiay otro medio para que acuda regular-

palúdicos crónicos; luego com­
batir el insecto trasmisor; en 
último término trabar el pa­
ciente recién contaminado. 

El primer trabajo, esterili­
zar a los portadores de (/t'rnienes, 
no se realiza más une cuando 
estos acuden a nuestros Con­
sultorios con una recrudescen­
cia de sti mal , y siempre de 
manera incom])leta: debería de 
llevarse a la práctica todo lo 
contrar io , pero no disponemos 
de medios para ello; sería pre­
ciso llamar al enfermo a los 
primeros calores de la priam-
vera y tratarlo conveniente­
mente, con cura ambulatoria 
SI su poblado está cerca de 
nosotros o, por el contrar io . 

gran inconveniente para el indígena porque es casi seguro que 
antes de tiempo y creyéndose y a curado, o bien causado, aban­
donará el t ra tamiento; aquí es donde debemos explotar la con­
fianza que el indígena ponga en nosotros a la vista de t ratamien­
tos más brillantes como, por ejemplo, el antisitilítico. 

A título de curiosidad véase la fotografía 4 de un miicliacbo 
de oclio años con tina favosa en el cuero cabelludo y así mismo 
placas de favus en diversas partes del cuerpo, reproduciéndose 
en la fotografía las d'.íl dorso. 

La sarna es una afección muy común entre estos montañe­
ses que , sabiendo que el médico puede curar la , la soportan me­
ses y años; no sabemos porqué será, no creemos que por el 
grato placer de rascarse, de la misma manera <[iie soportan pie­
jos y pulgas. H a y poblados en que la sarna se lia entronizado 
ro tundamente . Al l í la tienen liombres y mujeres, mayores y 
niños, personas y animales. iSon los poblados más sucios y lo 

mente a vernos. 
E n la lucha contra el tnosquito nos liemos visto obligados a lo 

que las circunstancias lian dispuesto, a base siempre de poner 
en práctica la denominada epequefia Iticlia antianofeliua» . H a 
habido veranos de subvención para la campaña y en estos Iremos 
dado curso a las aguas de los ríos, l impiando sus márgenes, de­
secado las pequeñas cliarcas; liemos dado salida a las aguas es­
tancadas de las grandes; en las aguadas liemos lieclio lo propio . 
Es decir, liemos l levado a cabo la «profilaxis agrónoma» liasta 
donde lian alcanzado los medios de que liemos dispuesto. E n las 
charcas con vegetación liemos empleado las pulverizaciones con 
rerde París mezclado con arena fina, valiéndonos del aparato 
Vern iore l ; los resaltados lian sido satisfactorios bajo los dos pun­
tos de vista, económico y sanitario; las larvas liabían desapare­
cido tras la segunda pulverización. 

TaiuLién liemos usado el petróleo con resultados excelentes; 
más recalcitrante desaseados, que , a pesar de todos los consejos extendido en delgada capa por medio de una regadera (fo-
y ejemplos el agua no toca su cuerpo ni por fuerza. Es frecuen- tografía 5 ) , es el procedimiento más sencillo. E n los llanos 
tísimo que las lesiones de sarna se compliquen, se eczematicen e de nuestros ríos lo cjue predominan son las pequeñas cliarcas a 

impetiginicen, y entonces es cuando y a nos consultan. ellos vecinas v los remansos; la canalización de las aguas, el 
El paludismo représenla el 4 ^9 por 100 de los diagnósticos colmamiento de las charcas pequeñas no es difícil ni muy costo-

que liemos anotado en los años i ( ) 3 i y i g S a . Exis ten , disemí- so, resultando una medida más duradera ; el petrolage o la ver-
nados por las kabi las , gran cant idad de palúdicos antiguos, mal diuización de las restantes son su eficaz complemento, 
t ra tados, que en la época estival enferman de su paludismo o ' U n capítulo 110 despreciable de la patología indígena es el 
lanzan a su sangre periférica los merozoitos de sus plasniodios y ] ¡.parasitisilio intestinal. Representa el A 43 por 100 de enfer 
se convierten en los reservónos donde 
los anofeles, abundantes en todos los 
ll.uiüs de marzo a octubre, tusca rán el 
virus que inocular a otra persona sana. 
Estas son picadas por los mosquitos en 
los descansos y siestas bajo los áilioles 
de ios l lanos, pero esto no ocurre con 
frecuencia porque el número de pr imo-
contaminados es escaso; el Iieclio de vi­
vir en las alturas es un factor que salva 
a la población indígena de grandes exa­
cerbaciones de la endemia, dado el gran 
número de anofeles que se encuentran 
cerca de los ríos y en las enarcas de los 
l lanos, si la población indígena luciera 
vida continua en éstos la estadística de 
morbilidad palúdica aumentar ía consi­
derablemente. E n cambio, liemos obser­
vado que la existencia de anofeles en 
los poblados, generalmente situados, pov 
lo que a nuestra región se refiere, en las 
laderas o cumbres de las montañas, es 
escasa, y en la mayor ía de los casos la 
causa de las primocontaminacioncs son 
las Iiembras invernantes o moscpiitos tnie 
viven en el interior de las Iiabilacioncs 
defendiéndose así de las temperaturas 
externas disgenésicas. 

La principal labor de la Campaña 
antipalúdica consiste en procurar esteri­
lizar a los portadores de gérmenes, a los 
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dades vistas por nosotros. E n la inmensa 
mayor ía de los casos se trata de iiidiví-
tiuos parasitados por el o ascaris liimbri-

^^B8B8 

(Fotografías 9 y 13 

coides». E n contadas ocasiones se obser­
van tenias, anipiiloslomas u oxiurus D e 
los primeros suelen albergar en el intes­
tino cantidades enormes; es c o m e n t e 
encontrar una famili.a o 1111 barr io con 
todos los individuos parasitados ])or cs.-i 
lombriz intestinal, por beber de una 
misma aguada, mtectatla por \os embrio­
nes. Recordamos el casi» tIe cinco fami­
liares <uie, previa la administración de 
un vermífugo, expulsaron 8 5 , 7 9 , 6 3 , 
55 y 3o ascaris lumbricoides ailullns; 
es decir, expulsaron más, muclios más, 
iiues estas cifras corresponden a los cine 
nos trajeron y contamos. El asean liim-
bricoides da lugar principalmente a tras­
tornos digestivos de diversa intensidad, 
en algunos casos de cierta gravedad. 

L a Blenorragia en el campo es esca­
sa; en nuestro diagrama rejiresenla rl 
1 35 por 100 de la morluinlad gcnor;d. 
E n esta cifra están excluidos los solda­
dos, los más atacados por esta enferme­
dad por liaber tenido frecuentes relacio­
nes con la ciudad; 
i>adecen poco y 
ciudad contagian a su costilla como iiii 
obsequio de la civilizasión. H e m o s teni-

ios montañeses 
que la traen de 



do ocasión de c o m p r o t a r este punto 
en dos euíermos cuyos mandos vi-

ban asidua sitaban asiduamente Jas plazas p ró ­
ximas. 

Así mismo es rara la tuberculo­
sis pulmonar. L a vida del indígena 
se desarrolla en un amt ien te sano: 
ocupaciones al aire l iore , casa o 
choza en el monte con medio pro­
pio , callente en invierno, iresco en 
ve rano , por la ciioierta de paja y 
amplio desván que posee; situada 
por lo general en un lugar nastante 
elevado: alimentación escasa pero 
sana, eu relación con su trabajo que 
no es muy pesado ni agobiador. iSi 
bien a estos condiciones de vida Iiay 
que oponer e! relativo acmamiento de los míemb 

Consultorios de Aíarruecos y sí so­
lo de algunos situados en regiones 
montañosas, aisladas y pobres. C o ­
mo oímos a 1 D r . M aranon en una 
conlerencia que dió en Barcelona 
sobre los bocios, el problema que 
plantea esta enfermedad es de c«can­
dad y cu l tura» . 

Ataca fácilmente a le 

(Fotografía 11) 

Dp( s miembros de iiaa mis­
ma familia y la promiscuidad peligrosa de animales y personas, 
circunstancias que , aun siendo tactores decisivos para la propa­
gación de otras enfermedades no lo son para esta. Aipi í la sífilis 
cjue padece la mayor í a les beneficia, porque la existencia de una 
sífilis anter ior , lejos de favorecer el desarrollo de la tuberculosis, 
más bien constituiría un terreno resistente y favorecería la evolu­
ción fibrosa o benigna de las lesiones. Los pocos enfermos cuie 
liemos visto con lesiones tuberculosas de aparato respiratorio co­
rrespondían a estudiantes que babían vivido en la ciudad, cur­
sando sus estudios en condiciones precarias , es decir, con alimen­
tación escasa y pob re , poco descanso, estudios, siquiera luemo-
rísticos, de día y de noclie, vida en iiabitaciones lóbregas, mal 
ventiladas y soleadas, facilidad de contagio y edad propicia 
para el lo. 

completo 
solo caso 
medad se 

En t r e las enfermedades epidémi­
cas la que causa más estragos es el 
sarampión. 

por las pocas precauciones que guar­
dan con los enlermitos. 

L a viruela está desterrada por 
en los años i i j S i y iCjSa no se lia registrado ni un 
Las últimas manifestaciones epidémicas de la enler-
remotan a los años 1 9 2 7 - 2 8 , en los poblados más 

lejanos de nuestras oficinas de In te rvenc ión . D u r a n t e todos los 
inviernos se lian venido practicando vacunaciones y revacuna­
ciones primero en los Consultor ios , después yendo a los pobla­
dos. Esperar al indígena en el Consultorio para vacunarle es 
menos práctico que ir a su poblado, especialmente si se t rata de 
vacunar a los cincos; el último procedimiento es el único eficaz 
para lograr vacunar completamente a la población. Antes de 
comenzar el Ma jzen las vacunaciones, los indígenas de los po­
blados que frecuentan la plaza de Tánger eran vacunados por 
un Xer i f U a zaní en la l lamada « D a r Demana>) , acostumbrando 
dejar algún donativo en señal de agradecimiento y ofrenda. L o -
davía Iiay quien prefiere la linfa de D a r D e m a n a a la nuestra . 

SI bien es verdad que la intensa campaña vacunal desarrollada 
en el invierno de l o S a en la tracción üa l i a rau íen , fronteriza 

A p a r t e de las enfermedades mencionadas y a título de ex- con la Z o n a In te rnac iona l , y los espléndidos resultados con ella 
cepción se observan otras que por el estado en que se nos p re - logrados, lian l levado a los indígenas el convencimiento de que 
sentan consti tuyen verdaderas curiosidades médicas o rarezas nuestra vacuna es por lo menos tan buena como la del Xerif ; 
interesantes en la patología del país. L a fotografía b es de 1111 esto no es óbice para que muclios de ellos continúen vacunan-
adulto de 45 años cuya mano derecba con siete dedos perfecta- dose en T á r g e r . E n nuestras excursiones a los poblados nemos 

mente contormados carece de pulgar y t iene, en cambio, dos 
meñiques. L a fotografía y es de un sujeto en cuya mitad dere­
cba de su cara se lia desarrollado un voluminoso tumor de teji­
do adiposo o l ipona, que ])or sus grandes dimensiones le obtura 
el conducto audit ivo externo , le cierra la aber tura palpebral del 
mismo lado ^correspondiente al único ojo que tiene bueno) , y 
le deforma la boca. L a fotografía 8 coresiionde a una anciana 
que presenta sobre su nariz un tumor duro , l igeramente lobula­
do , de crecimiento ráp ido , asentado sobre su ancba base y en 
algunos puntos fidiirado: catalogable entre los sarcomas tuso-ce­
lulares, alcanzando el tamaño de un lluevo de gallina. La foto­
grafía ij es de un adulto que en la cara anterior del antebrazo 
izquierdo presenta desde su nacimiento un tumor azulado, fina­
mente lobulado, blando y ligeramente depresible del tamaño de 
un buen melocotón; i inang ioma. 

El enfermo de la fotografía 10 es de la l^abila de Ajinas ba jo . 

tenido que vacunar donde liabía luz, como es na tu ra l , la m a y o r 
parte de las veces en los patios de las cliozas: un ejemplo de 
ello es la fotografía 1 1 ; la comodidad del médico quedaba mal-
treclia pero la campaña anticariólica fielmente real izada. 

íSon numerosos los indígenas con cicatrices variolosas i>ero 
cada vez van siendo menos los niños que se ven con ellas. D e n ­
tro de unos años, de seguir las campañas como basta al iora, no 
se verá n inguno. íSegún los datos por nosotros recogidos se eleva 
a un 2i)-33 por 100 el número de individuos portadores de las 
expresadas cicatrices. 

iSería conveniente para lograr mayor efectividad en la cam­
paña antivariólica y aumentar el interés del indígena para tal 
práctica que se exigiera un certificado de revacimacióii antes de 
expedir el carnet de ident idad. Es un p royec to de fácil realiza­
ción y de indiscutible éxi to . 

P a r a terminar estas impresiones sobre el estado sanitario de 
afecto de bocio quístico; no es, c ier tamente , estampa de todos los par te del can 

11 pi 

ipo marrociui, vamos a exponer unas notas inten-

f*.".*,;,. -: .•3Í¿SfeíÍB,aa.:JEís.Cii_ 

(FotO£rafías 7, 8, 10 y 14) 
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taado demostrar la labor de neiietracióu médica que todavía liay 
que realizar entre los indígenas, no obstante la que y a se lleva 
iieclia, porque es m u y diiícil lograr que estos árabes del campo, 
incultos y supersticiosos, tengan te en los procedimientos cura­
tivos de los médicos forasteros. 

Jua lotograiía 12 es un eniermito con un cicatrí:; extensa y 
detormaute del liueco poplíteo que lia unido las caras posterio­
res de la pierna y luuslo izquierdo.^ dejando la rodilla en ángulo 
recto c impidiendo la extensión del miembro; la cicat;íz es re ­
sultado de una quemadura que tuvo nace tres años de la que na 
tpiedado todavía una zona central cuadri látera de unos diez 
centímetros de largo, desprovista de epidermis. 

E l enfermito tué visto por el médico de la In te rvención y 
comenzado a t ra tar , pero no tuvieron la constancia o la couiian-
za suiíciente en nosotros para cumplir todo lo ordenado y llegar 
a una completa y buena curación. Ija lotograiía i 3 es de una 
mujer que padeció un llomón difuso de la mano y no acudió a 
nosotros liasta encontrarse en el estado en que se puede ver; 
una extensa ulceración de bordes atónicos y Fondo supurante , 
con numerosos trayectos fistidosos vecinos, ocupa todo el dorso 
de la mano y antebrazo izciuierdos; estado general malo a con­
secuencia de la constante supuración. Antes de venir a vernos 
probó todo lo que lo proporcionaban los curanderos, tomándo­
nos como a último recurso. 

La totogratía i ¿¡ enseña como, en ocasiones, bay que sacar 
a los entermos de sus casas para curarlos, no obstante ser sus 
lesiones graves, mutilantes o dciormantes de las partes visibles 
de la cara . Vis ta la enterma y comenzada a t ratar nos abando­
nó a la tercera inyección por cansa—según difo después—de 

que tardaba em curarse, aunque creemos que rué porque después 
de dos inyecciones de -Neo le pusimos una intramuscular de 
bismuto; vista por nosotros en su poblado cinco meses más tarde 
la encontramos en el estado de la totogralía ci tada; babía acu­
dido a Tánger y a todos los curanderos de la Región y no solo 
no babía encontrado alivio sino empeorado miiclio; volvió y 
desapareció después de una nueva inyección de iNeo; y a moles­
tos por su conducta y bacieudo de la curación del caso cuestión 
de indudable importancia luimos de nuevo a su poblado consi­
guiendo que volviera al cabo de otro mes y medio, muy agra­
vada y decaída; en este estado, pudimos lograr que nos visitara 
dos veces por semana, que tolerara el bismuto y que, por líii, 
se curara . 

Y a sabemos que el conseguir la confianza del indígena no es 
cuestión de dos años y ípie para lograrla es preciso desarrollar 
una gran labor de persuasión y convicción ante evidentes, im­
presionantes y diarios casos de curación, peio este trabajo per­
sonal del médico ba de ir apoyado por sus directores siiiiiiuis-
traudo todos los elementos que aquel considere indispensables 
para el mejor cumplimiento de su diiícil, noble y patriótico 
cometido. Po rqué estamos en nuestros puestos para conquistar 
voluntades para España y su acción civilizadora mediante el 
alivio del paciente y la cura del mal basta abora incurable, 
no para enterrarnos con la tama de incapaces y a b u y e n t a r a 
los que debieran seguirnos con grave perpiicio para nuestra po­
lítica de iníluencia. 

Juan S O L S O N A C O N I L L E R A . 
Teniente Mt̂ clico, CoiisiiUorio del Zoco jcniis üc Aiiyera. 

NOTA.—En ía anterior pane de esle tmbajo se con f̂tínrt fquivocadaiiieníe 
le nombre de su antor que en este número figura ya rectiíicüdo, 

(Foto Sánchez Ramifez( 
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L o s E S T U D I O S B O T Á N I C O S E Ñ LA Z O N A E S P A Ñ O L A 

Plantas medicinales e industriales del Marruecos Español 
V i l 

AMAFULIDACEAS 

AdAVr. A-\IUliI('AXA L. 

Las pitas, son muy abundan tes en la zona, bien espontáneas 
o formando vallados que protegen los poblados, huer tas , etc. Es­
ta p lanta t iene varias aplicaciones: el zumo se considera como 
laxante, diurético y eraenagogo; las ca tap lasmas de las hojas 
machacadas , se emplean como cicatr izantes de lag her idas y para 
disminuir los dolores, la hilaza de las mismas produce una espe­
cie de seda vegetal comparable al cáñamo, que sirve para fabri­
car papel, en Tetuán las hojas de la par te media, de la p l an t a 
cortadas en tiras, se emplean como al imento de cabras, ovejas 
y vacas. 

Suminis t ra fibras texti les, blancas, bri l lantes, que se preparan 
fácilmente y toman con firmeza los t intes amaril lo, rojo y verde, 
siendo un 25 por 100, menos pesada que la hilaza de cáñamo. 
An te s de 1884, habla ya en la provincia de Murcia, una fábrica 
e.'íplotada por A. Simonet, de la que se expoi'taron en 1878, text i l 
en rama a razón de 110 pesetas, los IdO kilos en cant idad de 
C3.í)80 kilos de mater ial . 

Atr ibuyese más bien a otra especie i A. mexicana) que pro­
duce abundan te savia azucarada, la obtención del pulque, bebida 
nacional en Méjico, así como por destilación un aguardiente . Las 
raices de pita se ham empleado como sucedáneo de la zarzapa­
rrilla. 

D I O S C O R E A C K A S 

T A M U S CONMUNIS L . 

A u n q u e escasa, hemos visto a lguna vez esta planta voluble 
l l amada nueza negra, en las inmediaciones de Tetuán, hacia la 
Aguada , así como en Husenlal . Samsa, etc. Caballero la encontró 
en la cima del (Uirugú y ^^idal en Dar lüffien y Negro. Los tu­
bérculos se usaron como purgan te y diurét icos. 

IRTDACEAS 
IlUS (iEli.\rANICA L. 

Vegeta en el cementei'io moro de Tetuán . Vidal lo cita de 
13ení Hasan . El r izoma de esta p lan ta l lamado lirio común o cár­
deno, es considerado como acre y aperit ivo, formando parte de 
varios preparados. 

I . FETinrssiMA L. 

Solo recordamos haberlo visto en Suijien. El r izoma muy 
acre de esta planta , ha sido usado en las escrófulas. 

I. i'sioi'DO .\f'oi!r.s L. 

H a sido citado en Xegro y Euha la l por Vidal . VA lirio amari­
llo o acoro falso es acre, i r r i tante \ ' purgante : se utilizó contra 
las escrófulas. 

fl i .AiiioLrs sAciK/rr.M OAwfj. 

Vive en las colinas de Tetuán, de Mers a Gorgues, Malal ien, 
a Suijien. También la hemos visto en di­
versos puntos de Aíelilla, Jíif y Larache . líl 
bulbo se considera como afrodisiaco y 
emenagogo. 

OKOCUS 

El azafrán que se encuentra en algu­
nas localidades del l ' ro tectorado, no os el 
típico C. sat ivus, cuyos es t igmas se usan 
como condimento apar te de ser medicinal . 
Lo hemos encontrado con a lguna frecuen­
cia en los bosque de cedros de Ivetama, 
ent re Kankaben y ^ ' ikitaka. 

A R A C E A S 

AucM ri'Ai.rc[-.\r Mii.r>. 

Se encuent ra el aro en muchís imos 
])untos de la zona, ent re los que recorda­
mos las siguientes: Akar ra t , Arci la , Aule t , 
Alcázar, Ankod, Beni Salah, Busenlal , 
Henkarr ich, Huhalal, Dar Xau i , Kayera, 
Tjarache, L ixus , Malalien, Mogote, Kador, 
Rio Muluya, Samsa, Suijien, Segangan. 
Siadar, Tazarut , Telata de Rexana , Tenin 
de liali l 'a. Xauen , ^ 'argust . Casi siempre 
se le encuent ra mezclado con el arisaro 
(Arifiiirmn migare). Entre las piedras, sin 
flor ni fmto , lo vimos en el mes de jun io 
en las cumbi-es de ( lorgues . 

Kn los sitos sombríos en los que pros-
j)era bien, hemos en oontrado hojas has ta 

de 24 cms. desde el ápice a la terminación del peciolo y í!7 de ex­
t remo a extremo de la parte inferior de la hoja. Rea lmente no es 
medicinal esta especie, pero según nos dicen en épocas críticns 
los tubérculos de esta planta, fueron util izados como al imento 
por las clases moras muy ])obres, sirviendo de base para la ela­
boración de ])an. X'̂ o está desprovista de fundamento esta aplica 
ción del tubérculo, puesto que estudiando la composición cori'es-
pondiente al Armn macnlaíuvi, vemos que según Keutter, contiene 
un 75 por 100 de almidón, 18 por 100 da basorinii, y un 5 id. de 
mucilago, pero además foi'ma parte de la composición de este tu­
bérculo, un cuerpo l lamado aroina, cuerpos gragos y ácido cian­
hídrico combinado o libre lo cual ]nirece indicar que no es com­
ple tamente inofensiva la planta. 
])esconocemos la composición química del tubérculo uti l izado en 
Marruecos, pero teniendo en cuenta la gran afinidad de las espe­
cies, es posible que difiera muy poco. 

El Armii Macnlalnm, que es la especie oficinal, se ha emplea­
do como emetocatár t ica, en cocimiento en la medicina popular, 
en la proporción de un 5 a 10 por IQO. El bulbo fresco de aro, es de 
una acr i tud terrible, pero seco resul ta ya dulce: en el primer caso 
j)roduoe vivos dolores de boca e hinchazón en la lengua y cuando 
se le ingiere en cant idad, vómitos y diarrea, hasta la muerte; por 
la desecación se debil i tan estas pro])ie(lade8, las que llegan a anu­
larse por fermentación, desecación o con el tiem])o. L a especie 
anterior , en Dalmacia y Suecia, en épocas de hambre, fué utiliza­
da para sus t i tu i r a la har ina de cereales y en la isla de l-'orfant se 
consumió un pan nut r i t ivo a base de harina tos tada y lavada con 
agua hirviendo. 

A L I S M A C E A S 

Al.lS.MA Rl.ANTA(U) L. 

líl llantén de agua vive en los sitios húmedos de la zona como 
en Tetuán, Rincón, Larache , Regala, Tazarut , etc., y a veces en 
abundanc ia como en esta ú l t ima localidad, hacia Reñí Madan. El 
rizoma se ha considerado como depurat ivo ile la sangre. En Rusia 
])arece que se empleó como remedio vulgar para combat i r la hi­
drofobia: también se ha recomendado como antiepiléctico y sus 
hojas di lurét icas y i'ubefaccientes. 

C O L C H I C A C E A S 

COIXIIU'UM LrSITA.MCrAl RliO'I' 

El típico C. aulumnale, no parece e.xistír en la zona según 
Font , no asi el C. fritillatum, que es frecuente en la par te occiden­
tal. .Vosotros recolectamos bulbos con floi-, aunque escasos en las 

conocemos forme par te la colchicina, ya que la contiene el (7. va-
riegaíum y en la Ind ia se emplean como medicinales los C. Inteum 
y especiosuin. 

MRUIÍNDKIÍA lurj ioooDiují R A M . 

Eatñ iihuitaUamuda. quitamei-iendas, es muy parecida al cól-
chico al que adul tera o sust i tuye, si bien 
en estos úl t imos años se ha encontrado en 
el colchicina. Merenderas en flor hemos 
encontrado en las ímediaciones de Tetuán, 
a«í como en los bosques de cedros s i tuados 
entre Kankaben y Azib de R e t a m a , en el 
mes de noviembre. Según Fon t la M. fllio-
lia es común en las montañas de todo el 
Zaio. 

RlJS(U!S ACULI3ATUS L . 

Según F o n t se encuentra en R e t a m a , 
Ras Hurga y montañas del Rif central , 
aunque raro. E^orma par te de las cinco rai­
ces aperi t ivas. 

R. H-^i'Oi'inLLr.M L . 

Se encuent ra en las rocas sombrías 
de toda la zona, sobre todo en el l i toral. 
Nosotros le liemos visto en Busenlal, Sam­
sa, Suijien, peñascales de la 'Porreta de 
Afosan en ( lorgues , cementer io moro de 
Tetuán, Yarguis t , demis de Sahel, etc. Vi­
dal lo cita de Negro y Caballero subiendo 
al O u r u g ú entre las rocas. Es posible que 
tenga las mismas propiedades que la espe­
cie anterior . 

S M I L A X A.SIM';UA L . 

lis frecuente en las inmediaciones de 
Tetuán, poblados próximos: en Alcázar, 
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Taatof ,Xeruta ,Bab-
Taza, Hayera lo en­
contramos, vi viendo 
e n r o s c a d o sobre 
mirtos de gran al­
tura. La zarzaparri­
l la del pais es plan­
ta diaforética, reco­
mendada contra la 
siíilis, gota, reuma­
tismo y enfermeda­
des dé la piel Según 
Ramón, farmacéuti­
co de la marina de 
Tolón, esta zarzapa­
rri l la goza de las 
mismas pro])i edades 
que las exóticas.Ca­
ballero la cita en 
TJÍXUS y la Xa. y. 
Mauri tánica en Me-
serach, Sennen en 
Uchauen. 

O R Q U I D Á C E A S 

ORCHEH jrASuuLA L. 

L a encontramos 
en Tis i tska, Imas i -
nen y Azib de Ke-
taraa. Los tubérculos que son feculentos, se usaron como salep 
por ser al imenticios. 

Oi'iiiírs Ai'iri'EUA HriJS. 

Encontrado por P a u y M. Martínez, en Benl Hosmar: sus 
tnbérculos se emplearon como salep. 

Canoa Indica (Platanillo de Cuba) 

L I L I Á C E A S 
ASPIIODBLUS TENCIFOLU'S C A V . 

Según Pau , esta especie vive en Melilla mezclada con el 
A. fistulosis acaso estas mismas especies sean las que vimos abun­
dantes en la gran explanada de Drius , en cambio en igual fecha, 
no recordamos haber visto gamones en flor, desde cerca de Midar 
a Axdir , ambas especies las vimos también en las inmediaciones 
de Villa Alhucemas . l ín las de Tetuán se encuentra también la 
primera, ci tada ya por Pau . Sennen la cita del Muluya. 

A . FrSTiLO.SfS L . 

Se le encuent ra mezclado con el anter ior como hemos dicho, 
detal le que hemos podido apreciar en las inmediaciones deTetuán. 

A . CERASIFBRU.S G A V . 

Vive en las montañas como Tiziren, Tidiguin, Tguermalen, 
Yebel, Lerz, etc. (Font) . Rivera lo halló en Beni Ider y nosotros 
en Azib de Ke tama , Imas inen , Tizitnka; Lucus (Caballero i. Se­
gún F o n t es muy frecuente y abundan te en las partes bajas de 
toda la zona. Tela ta de R e x a n a (Caballero, Marj. Hal lamos esta 
especie en Malalien, Kelal ien, Rio Mart ín, etc. 

A . MICROCAliPUS V u . 

Todas las especies ci tadas son conocidas con el nombre de 
gamones, no teniendo uso medicinal en la actual idad. Según Bou-

. que t los r izomas cocidos en aceite, sirven para calmar los dolores 
de vientre, empapado para ello algodones en el mismo; se ha 
empleado en los dolores de oídos; el r izoma seco y mezclado con 
har ina de trigo, se emplea para la cura de accesos y úlceras del 
seno, así como las cenizas de aquellos se aplicaron a la cornea 
en forma de colirio; los gamones se han util izado como diu­
réticos. 

Apar te de estas aplicaciones los r izomas del gamón sirven 
para la obtención del alcohol, como ya se indicó por algún autor. 
Hace ya a lgunos anos que de este asunto se ocupó en Melilla 
nuest ro i lustrado compañero, el farmacéutico militai- Sr. San ta 
Cruz, en un interesante art iculo en el que decía, que previos los 
estudios prel iminares y ensayos lo propuso |)«i'a la obtención de 
alcohol; estos r izomas que llegan a pesar 100 gi-. contiene indi­
cios de glucosa, estando la sacarosa en cant idad de un 14 por 
100, como término medio, en el zumo de los mismos, que produ­
cen a su vez, 9'044 de alcohol por 100, no uti l izándose toda la 
sacarosa porque par te de ésta se emplea en a l imentar los feí-nien-
tos y ]mrto en dar origen a las demás especies ([uímicas, que se 
producen en la fermentación alcohólica. El Sr. Santa Cruz acon­
seja al mismo t iempo, que la recolección de los rizomas se haga 
en otoño y que el residuo de la obtención de alcohol sa utilice 
para forraje del ganado. 

El Asphodelus ramosut, es considerado como emanagogo y 
diurético, empleándose en las erupciones cutáneas . Se le utiliza 
para combatir la sarna, como sucedáneo de la cúrcuma y en for­
ma de pomada por los árabes contra las afecciones sifilíticas de 
las narices. 

Gamones sin flor ni fruto y vistos a distancia, encontramos 
a nuestro paso en el t rayecto de Melilla a P u n t a Negri , de Villa 
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Alhucemas a Cebadilla, entre Larache y Alcázar, Telata de Re­
xana y Aulet , Tezenín de Yaman i y Tazermat , Zozo el Arbaa, 
entre la Bifurcación de Tauret y Torres de Alcalá, Tenín de Ha-
lifa y A'íUa Alhucemas . 

Mu.SCARL COMOSr.M MlLL,. 

Se le \\a.míi jacinto de penacho, recordamos haberle visto por 
por la bifiu-cación de las pistas a Bensada y Baz Taza, Tizi-Taka, 
Telata de Ketama, hacia Gorguea. Señen lo cita en Hidum. Las 
semillas son febrífugas; los bulbos se emplearon como purgantes 
y diuréticos. 

ORNITHOa,\rjU.M U.MBBLLATUM L . 

Es frecuente en las inmediaciones de Tetuán. Caballero lo 
encontró en las cuestas del Gurugú . Los bulbos de esta p lan ta 
l lamada maíacandil, se comen en a lgunos sitios asados y gozan 
de propiedades diuréticas y purgantes . 

URÍIENEA S C I L L A S T B I M 

La escila inaritima o cebolla alharrana, llega a ser abi :ndante 
en muchos sitios de la zona entre los que recordamos los siguien­
tes: Aulet , Aroila, Arbaua (zona francesa) Axdir , Biban, Benka-
rrich, Busenlal , Ben Tiet, Dar Xau i , Dra el Asef, Dar Drius , Dar 
Kedani , Einsoren, Fondak, Garbia, H a d de Ruadi , El Borch, J e -
mis de Sahel, Kerman, Laucien, Midar, Monte Arrui t , Miures, 
Malalien, Mogote, P u e n t e Fomento , P u e n t e Internacional , Re­
gala, Serillas, Tamuda, Tánger, Telata de Rexana , T. de Yebel 
.Tebir, Tis tut in , Tezenín de Yamani , Uadrás , Xauen , Xern ta , Xi -
guana , Zoco Arbaa, Tetuán, Vil la Alhucemas , Zeluán, Zina t . 
Exis te en el matorra l contiguo al mar, entre Río Martín y Cabo 
Negro, aunque escasa, como también en la cumbre de Gorgues. 
Pon t dice que es frecuente en toda la costa del Rif. A'icíoso la 
cita de Benisicar, Baker, Benibuifrur, Zaio, y Beni Side!, Señen 
en el Barranco del Infierno y de Segangan a Paxan . 

Según P ie la escila es el tipo de los diuréticos axotv'iricos 
menos cardiotónico que la digital , pero con la ventaja de no 
acumularse y provocar diuresis abundante . Chemisse le rehabil i­
ta ú l t imamente como cardiaco. (Presse medícale 1923). 

A base de escilas se elaboran modernamente los medicamen­
tos l lamados scillaren, ecierrelizato y sunmaci l . 

Esta p lanta es considerada como venenosa; los hulbos llegan 
a tener gran t amaño según hemos tenido ocasión de ver y sus 
escamas solas que se emplean en medicina, siendo por cierto de 
difícil desecación. No tenemos noticia de que estos bulbos sean 
objeto de recolección. 

P A L M Á C E A S 
CnAMER01>S HUMTL18 L . 

^\palmilo es una palmera enana, muy extendida por el Pro­
tectorado, aun cuando no se encuentre en todos los puntos del 
mismo, si bien llega a ser abundan t í s ima en muchos sitios como 
por ejemplo desde la bifurcación de la pista de Targuis t a Izmo-
ren y desde esta intervención al poblado moro de Tafensaa, de 
Tetuán a Laución, de Alalalíen a Negro, etc., así como en L a 
Rest inga , Casa Aspilleradn. Dar Xau i , Xiguana , Tazermat , Teze­
nín de Yamaui , Larnche, Telata de Rexana , Aulet , Uad Lau , 
Biut , Benzú, Acebuchales , Tafensá, Tizi Aza, Cebadilla, Z. Ar­
baa, Xeruta , Dar Acoba, Regala, Fondak , Axdir , Ahuamara , 
Tefer, (¡arbia, Afrau, Biut, Meija, Ankod y tanto otros sitios que 
pudieran citarse. 

Del palmito se util izan como comestibles las partes subte­
rráneas, previamen­
te mondadas que 
tienen un sabor dul­
zaino y que se ven­
den con profusión 
en T e t u á n , aun 
cuando es tacos tum-
bi'e la hayamos vii--
to en algún sitio de 
España como en Al-
geciras. Los frutos 
suelen veiulerse al­
guna vez en Tetuán 
])or las cabileñas. 

L a palmera ena­
na es susceptible de 
jn-oduoir fibras ve­
getales en grandes 
cant idades para el 
comercio, si se tra­
bajan las hojas con 
mater ia l perfeccio­
nado en las grandes 
fábricas, des t inadas 
a la t ransformación 
de éstas en crin ve-
se ta l , pero s e g ú n 
Mr. Perrot , la reco­
l e c c i ó n encuent ra 
dificultades en la 
zona francesa, debi­
do a que el personal 

Celotia Criitati L. íCrctta át gallo) se dedica a otras 



faenas a^-rícolas. En Argelia la producción osciló antes de la gue­
rra, de 45 a 55 toneladas, que se exportaron a diversos jniises de 
Europa, lín Marruecos los indígenas emplean la palmera como 
combustible en las regiones esteparias. Mr. Pierrot dice que el 
problema de la explotación de la crin vegetal es complejo y los 
datos del mismo, todos de orden económico y añade que en el 
Protectorado francés existían en 1921, tres o cuatro fábricas que 
debian producir unas 1.200 toneladas. 

A Foley se debe ser el primero que propuso obtener del pal­
mito la crin vegetal, empleándola a su vez para la obtención de 
cuerda, papel etc., habiendo obtenido este autor en abril de 1852, 
un privilegio de invención por su nuevo procedimiento para la 
separación de las fibras de esta palmera y un año después, otro, 
para el hilado y tejido de los ])roductos que de ella se obtenían, 
consiguiendo el autor fibra y estopas, de usos análogos a las del 
lino y cáñamo e utilizables para obtener pasta de papel, habién­
dose establecido en Valencia, allá por el año 1881, una fábrica de 
esta clase. 

El palmito es de mucho uso para elaborar capachos, cestos, 
cuerda, cuóvanos, esteras y escobas, habiéndosele dado a ¡a plan­
ta gran importancia en Argel. Alexandri dice que las fibras de 
palmito, después de secas al sol y blanqueadas con azufre, sirven 
por su finura y resistencia pai'a harer sombreros, esteras, corde­
les, canastillos, etc. 

En Cabo de Agua o sea en nuestra zona, existe una fábrica 
de crin vegetal, que viene funcionando hace pocos años y que 
utiliza el palmito y el esparto de aquellos contornos, exce])to 
en los meses de verano en los que por efecto de las faenas agrí­
colas los moros no pueden surtir aquella fábrica, de las hojas de 
esta planta, que son las que llevan luego a las máquinas tritura­
doras correspondientes. En Drius existe otra fábrica de crin ve­
getal, pi'opiedad del mismo dueño, de cuyo funcionamiento no 
tenemos detalles. En Izmoren según datos que nos facilitó el 
amable capitán de la bonita intervención, existe una fábrica, que 
aun no funciona y que no pudimos visitar, con el fin de aprove­
char el palmito de aquella comarca donde abunda tanto, 

JUNCÁCEAS 

L r Z U L A FORSTERI D . C, 

En el puente del Meija la hemos recolectado. Las semillas 
de esta especie son comestibles y sus raíces se consideran como 
disolventes de los cálculos biliares. 

CIPERACAS 

Cll 'F .RrS LONOCS L , 

Vidal lo cita de 'Heni ilassan, Caballero de Telata de Rexana 
y nosotros de las inmediaciones de Tetuán y Akarrat, El rizoma 
de esta ¡)lanta llamada juncia larga o de olor, se emplea como 
sahumerio a la vez que era considerado como tónico y estomacal, 

GRAMÍNEAS 

CYNODON DACTYLON PEES, 

Es bastante frecuente en la zona, llegando según Font, has­
ta los 1000 metros de altura como en 'farguist. Caballero lo citó 
ya en Nador, Señen en Sidi Guariach. Perrot refiriéndose a la 
zona francesa dice que pudiera exportarse si se lé receje en con­
diciones y a precio asequible. Común por Larache ¡'Caballero). 

MA('iinci[LO,\ TENAcrssrMA KTU. 

Pau la cita del Yebel Dersa, Caballero de Cabo de Agua 
donde cubre grandes extensiones de terreno. La atocha o esparto, 

es planta muy utilizada en la industria. Barranco del Infierno 
(Sennen). 

LYGEI'AF SI'AKTUM L 

Caballero lo cita en Casablanca ('Melillai donde forma algu­
nos manchones claros en los cerros pró.xiriKjs. Sennen en (^ueb-
dana. líl albardin o esparto falso tiene a])licaciones industriales. 

P O L I P O D I A C K A S 

Ai)rANTiii:.\r CAI'ILH'S VENuma L. 

Según Font el culantrillo de pozo, es raro en el líif, habit^i-
dolo encontrado en liadú. Vidal de Haxdra y Castillejos. Sennen 
en Tafersit y Tigorfaten. Caballero en Barranco del Nano en Me-
lilla y Telata de líexana. Nosotros lo hemos visto en los sitios 
húmedos y sombríos Benkarrich, Busenlal, Yarguist, Kl Mesin, 
Telata de Beni Ider, Xauen, Suijien, inme<liiiciones de'Tetuán y 
luin dentro de la población, montañas próximas a Gorgues; abun­
da en los pintorescos arroyos y grutitas de Samsa, etc. Oozade 
propiedades expectorantes y emenagogas. 

POLYSTICHUM E I I J I X M A X 

El helécho macho, vive en la región montañosa del Rif, siendo 
poco frecuente en los bosques de cedros do /arcak, Iguernuilen, 
según Font. Nosotros le vimos aunque escasos en los bosques de 
cedros entre Iguermalen y Tizí Ifri. Las propiedades antihelmín­
ticas de este helécho son Í)ien conocidas. 

SCOLOPENDRIC.M O F F I C I N A L E S T S , 

La escolopendra o lengua de ciervo que crece entre las piedras 
es diurética, vermífuga y vulneraria y se usó contra las afeccio­
nes del hígado El S Hemionitis especie afine, lo hemos encontra­
do subiendo a Gorgues y en Yarguist. 

ASI'LENIUM T R I C I I O J I A X K S I J . 

Se lo llama culantrillo mayor o bastardo y se usa en sustitu­
ción del verdadero. Crece entre las piedras, habiéndolo visto por 
Hayera, Xauen, e Iguarmalen, 

A, ADIAXTUL'M NIGRUM L . 

La capilaria negra, culantrillo menor o negro tiene los usos 
del oficinal y crece entre las piedras. La hemos visto subiendo a 
Gorgues, en Yarguist, Busenlal, Suijien, Huyera, Telata de Beni 
Ider, del Lazareto de Tetuán. a Siadar Caballero en Meserach, 
Sennen en 'i'aquigriat, 

CETERACH OFFÍCINARUM BANCII, 

Yive entre las piedras, habiéndola visto en Yarguist, Busen­
lal, de Lazareto a Siadar, Xauen, Magot, Telata de Beni Ider etc, 
Sennen la cita en Taquigríat. La doradilla es tónica y pectoral, 
habiéndose usado en las afecciones hepáticas y urinarias, 

POLII'ODIUM VUL0.4RE L , 

No es frecuente, habiéndole visto en Busenlal, Suijien, Ha­
yera de Cabo Negro a Rincón, Meserat (Caballero),El rizoma de 
polipodio común, se usó como laxante y ajieritivo, formando parte 
de varios preparados antiguos, 

OS-MINDA REOALIS L . 

Fué hallado por Font, como se indica al hablar del lihamnus 
Frángula, Caballero dice que es abundante en Meserach, Se le 
llama helécho real, acuático o florido y su rizoma se empleó contra 
la raquitis, 

Dr. Joaquín MAS Y GUINDAL 
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Parte exterior de la puerta de entradada, frontera a la de la Mezquita de Sldi-
Saidi, del patinillo orarlo que guarda los restos del Flainenco Barón de Rlperdá. 

LA vifia de J u a n Otiillermo de Riperdá, Señoi' de AVinsun y 
de ^ 'ensema, 8.° Barón de l í iperdá en Holanda , naeitlo en 

Gfoning-a en 3 de AFarzo de ](!80 y fallecido en Tetuán en (J de 
Noviembre del 1737, ha sido comentada y descrita repet idas ve­
ces, qtiizá por sti originalidad, con más fantasía de imaginación, 
qtie exactil t id y just ic ia , vict ima política de las int romisiones 
extranjeras en la Española y ecléctico en mater ia de l íel igión, de 
la qtie cambió varias veces, sti memoria perdura en un ambiente 
incierto de recelo y desconfianza, cual si la conciencia colectiva, 
temiese haber sido injusta y cruel con tin hombre intel igente 
v bien intencionado, dándole catisa para supuestas actuaciones, 
no comprobadas. 

Su caso no es raro, entre los humanos , que r inden con fre­
cuencia culto al dios éxito, si este protege al genio, hacen de ól 
un Jtilio César o uti Napoleón Bonapar te , si le abantlona, si fra­
casa, entonces la humanidad descubre anal í t icamente , defectos 
y debilidades antes insospechados, es el eterno ¿Vae vicíis?, la 
vida gráficamente es una sinusoide, algunos como aquel primero, 
la ven in te r rumpida en un punto máximo, otros como el segiíndo 
en el mínimo, l í iperdá no llegó a su máximo y sin embargo con­
taba con todas las condiciones necesarias para ello, sus propios 
méritos y las c ircunstancias en que se desenvolvió lo capaci taban 
para tritinfar; Crist ianos no podemos atr ibuir a la .Divina Provi­
dencia lo que no es jus to , ¿por qué entonces?, ante el silencio de 
la intel igencia finita, qtieda el fatalismo oriental para resignarse 
y él quizá, llevó a Riperdá a Marruecos. 

ü o t a d o de una bri l lante inteligencia, la posición elevada de 
sus padres, les permitió darle una esmerada educación en los 
mejores colegios de la Compañía de Jesús , de Bmerick y Colonia, 
de los que fué retirado por aquellos, an te el temor de que profe­
sase en dicha Orden Religiosa; dedicado al ejercicio de las armas, 
alcanzó rápidamente el empleo de Coronel en el Ejército de Ho­
landa y elegido Dipti tado por su provincia de Gronínga, se des­
taca en la Asamblea del Tra tado de l ' t r ech t (1712-13) a los 32 
años de edad por su vasta cul tura y profundos conocimientos de 
economía politica; le atribtiyen stis biógrafos una elocuencia 
Ciceroniana y es fama se expresaba con la misma fluidez en Ho­
landés, que en Francés, Inglés, Alemán, Español y Lat ín . L a im­
presión qtie catisó su actuación en aquel la asamblea, dio lugar 
a que los Estados Generales de los Países Bajos, aquellos un día 
incorporados a la Corona de España, autónomos más tarde como 
General idad e independientes ahora, le nombrasen sti represen­
tan te en Madrid, elevando el cargo a Embajada en Octubre 
del 1715. 

F igu ra eminentemente novelesca la del Barón de Riperdá, ha 
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Parte posterior, que mira a la vega de Tetuán y ensenada de Rio Martil tle 
hoy propiedad de los Cliorfa Raisunis, de ilustre íamilia, dcsecndi-""-'" ''el 

sido explotada jior los 
indtistriales de la im-
|)renta, j'ii en forma de 
i\remorias, publicadas 
en Londres y en Pai is 
o en simples noticias 
biográficas; pero en ge­
neral n inguna merece 
confianza, ni aun la 
primera qtie tenemos a 
¡avis ta , a pesar de ha­
berse e d i t a d o en el 
1740, es decir solo tres 
años ¡ ) O s t e r i o r a la 
muerte de Riperdá y 
dar a entender estar 
inspiratla por personas 
c|iie t ra taron a éste en 
Londres y en Tetuán, 
cosa posible, porque por 
esas fechas figuraba en 
esta citidad como Cón­
sul Inglés, Mr. Lattotu', 
como secretario suyo 
Mr. Sturge y at'in exis­
t ían otros dos comer­
ciantes de dicha nacio­
nalidad, pero incurren 
en tales errores históri­
cos las ci tadas Memnirs 
ef'the Dulce de Itipperdá 
impresas por J o h n 
Stiigg, en A\'cstminster-
Hall y Daniel Browne, 
en Black Swan de Tem­
ple-Bar, que no pueden 
ser tomadas en consi­
deración, ni siquiera 
como gtiia. 

Riperdá tuvo un 
valor real en nuestra 
historia, que no pue­
den des t ru i r los sarcasmos de Macanaz, es temerario tachar de loco y de ligero " 
una personalidad cuya infltiencia reconocen nuestros historiadores en la grflH' 
diosa labor res tauradora del Cardenal Alberoni y de cuyas ideas, reconocen 
también se aprovechó Pat ino y sobre todo de un político y diplomático, que dfS-
pués de veinti­
cinco años de 
guerras casi con­
t inuas , arrastra­
dos por la políti­
ca Francesa de 
Liria X I V , cambió por completo esa nefasta orientación, a ))esar de ocupar 
Trono Español el nieto de aquél, Felipe V y aproximó España a el Imperio, sn 
su na tu ra l posición de equilibrio Europeo. Ese cambio que sorprendió a la^ 
cancillerías Europeas, causó su ruina, como el renacimiento mil i tar de Españaj 
causó la de Alberoni . 

Po r otra par te es fácil comprender que ni el travieso abate Alberoni , n i 6̂  
metódico covachtielista Pa t ino , aun poseyendo mayor capacidad politica indudR' 
b lemente que Riperdá, contaban al ingresar en la dirección de nuestra politicaí 
con la cul tura y preparación de este hombre que había l lamado la atención f" 
Utrecht de políticos de países que no estaban sometidos a la desconsoladora o.e 
cadencia que sufría España a la caída de la Casa de Aust r ia . Esa cu l tura fué '"' 
que impuso a Riperdá en Esjiaña, cuando en medio de los t ras tornos consiguien­
tes a la guerra de vSucesión, se buscaba res taurar nues t ras indust r ias manufact i ' ' 
reras; por la experiencia de la vida acttial que tenemos, podemos imaginar ^os 
conocimientos de economía política que poseerían nuestros políticos de entonces-

¿Qué causa llevó a Riperdá a abandonar su br i l lante posición en su pais, cR' 
sado con la más rica heredera del mismo, Al ida Schell igner, Diputado, octano 
Barón de Riperdá, Juez hereditario de Hums te r l and t y de Campen, Señor de nie' 
dia docena da seiñoilos en Groninga y Holanda , Embajador en el extranjero; pa '^ 
perder su nacional idad y pasar al servicio de España? Alegó él obedecer a 
causa atávica que le ar ras t raba hacia el país de donde se consideraba origina 
Y aquí se nos ocurre pensar al ver el cambio producido en él, ante la ingrat i tn 
de nuest ro pais, sino tendremos un caso misterioso análogo al de Cristóbal Colo'J' 
Ocho generaciones anteriores a J u a n Guil lermo, coinciden en fecha con la e x p " ' ' 
sión de los Hebreos de España en t iempos de los Reyes Católicos, nada sabernos 
de que a pesar del relat ivo escaso t iempo de la ausencia de su familia de Espn'j*' 
reanudase al ocupar la alta posición de Ministro Universal en nues t ra Corte, 
relaciones con esa an t igua familia Española de que se decía originario; sus ap*' ' 
tudes comerciales, que parece ser no dejó ntinca de explotar , ni en Londres dona 
concurría a los centros de contratación ni en Marruecos, sus condiciones poliff'°' 
tas , la ausencia de fijeza en sus creencias religiosas, condiciones son todas " • 
aquellos Marranos forzados a abandonar el Juda i smo y emigrados en gran p*" 
a Holanda , donde l levaron con su riqueza la impor tan te industr ia lapidaria, 1\'® .í 
aún perdura, por otra parte en Marrnecos vivió siempre en los Mellah, su n^^ 
fiel acompañante fué el caballerizo .Tacob, hebreo, y en las especulaciones de si 
fortuna, s iempre man ten ida secreta, se valia exclus ivamente de los banqii6>;° ^ 
Israel i tas . No ponemos en estas reflexiones la menor censura, el ser Sefardí ' 
más es motivo de s impatía , por las persecuciones de que fueron vict imas, qne 
hosti l idad, la falta de patr iot ismo de que en general se tacha a los Hebreos, n 
puede ser aplicable a esa rama que duran te siglos ha manten ido constante s 
afecto a la madre patr ia; las hacemos únicamente buscando justificación a la C ' . 
ducta de Riperdá y por la s imil i tud que encontramos en ella, con la de ^'^''^y.j, 
Pa l lache , Embajador de IMnley Zidan en el Haya, que tanto laboró allí '^° ' '„„ 
España, cont ra tando la cesión de Mamoora, de Marruecos a Ho landa y en cuy 

la casa eonstruida y habitada por el liaron de RijierLlil Siiii Osman 
Profeta y habitada hoy por un primo del famoso cabecilla de Yebala 

SIDI OSMAN, BARÓN Y DUQUE DE RIPERDÁ 
el 

una 
rio. 

sepul tura e n Houts -
traat , parece h;iy un 
escudo con un cuartel 
aleonado, sobre el que 
también culmina una 
corona de (^onde, o con 
la de José Nasi , por 
otro nombre J u a n Mi-
giiés, refugiado en Am-
beres, antes de traala-
dtrrse a Ttirquia hu­
yendo de la Inquis i ­
ción, convertido des-
])ués en I) ti q ti e de 
Naxos y constante ene 
migo nuestro. Los Paí­
ses Bajos fuei'on un 
centro de conLqiiración 
de los Sefarditas con­
tra el Estado Español, 
conocitlos son los es­
fuerzos realizados por 
ellos cei'ca tle su Go­
bierno, para la cesión 
tle Cádiz a Alurrtiecos 
en ir)9(), cuando el ata­
que a dicha ]Jaza de la 
et^cuadra Anglü-1 lolan-
clesa y no seria extraño 
descendiese Riperdá de 
una de aquel las faini-
liiis l í spañolasy vinie­
se a elln atraído por el 
cariño que siemjjre le 
han guardado, e injus­
tamente t ra tado, se re­
volviese en su esjjiritu 
el atávico odio contra 
el Estado Español , per­
secutor de sus antepa­
sados. 

Dos característ icas 
resaltan en la poli t ica de Rijierda que merecen iiolarse, una el eclecticismo reli­
gioso citado, en aquellos t iempos en que especialmente tanto en España como en 
Holanda , la Religión era el sello que caracterizaba al individuo, ól la subordina 
siempre a su conveniencia politica. Católico en un ])rincipio, se convierte al Pro­

tes tant ismo a 1 
llegar a la edad 
de entrar en la 
carrera política 
de Holanda , más 
tarde al decidir­

se a pasar al servicio de España, abjui'a del Lutoranismo y vuelvo a su primera 
religión (Católica, ])ero al re tornar de Ingla te r ra a Holanda, antes de t ras ladarse a 
Marruecos, vuelve a la religión Reformada; no acompañamos a sus biógrafos qtie 
le stiponen en Marruecos convertido al Is lamismo, sujetándose a la circuncisión 
para ponerse en condiciones lie ser nombrado Bajá en sti ejército, pties tan to en 
las inscripciones del Registro de bienes l i abús de la ciudad de Tetuán, t raducido 
por el Sr. Cerdeira, donde se le califica de nesrani i nazareno cristiano^, como en la 
relación demográfica del llos])icio de Nues t ra Señora de los Dolores, de la Misión 
Franciscano de Petuán, en la que se certifica su fallecimiento en calidad de Pro ­
tes tan te , (1) como en su carta al Cardenal Cienftiegos en Jíoma, escrita poco an­
tes de morir, ratificándose en su religión Crist iana, queda bien claro este pun to 
religioso de su vida. 

L a otra característ ica política stiya, fué la titilización de su influencia sobre 
el corazón femenino, para medrar en su carrera; por medio de su primer matr i ­
monio con Alida Schell ingner, la rica heredera Holandesa, consolidó su fortuna; 
más tarde al enviudar busca el arraigo en la sociedad de la Corte l íspañola, en que 
se encuentra ex t raño, al iándose con una señora de sus principales familias Doña 
Francisca Eusebia J a r aba del Castillo, gracias al amor qtie sabe despertar el epi­
cúreo político en el corazón de la joven doncella Segoviana, .losefa Ramos , consi­
gue fugarse del Alcázar de Segovia; en el favor de Felipe A' se sostiene valiéndose 
de la influencia que sabe creai'se en el ambicioso corazón materna l de la Reina 
Isabel Farnesio . y si fuéramos a t o m a r e n serio las andanzas que por t ierras de 
Marruecos le a t r ibuyen los explotadores de stt .memoria, habr ía que creer en la 
que ejerció sobre la madre del Sul tán Muley Abdalah , K h a n á t h a ben Bekkar, el 
P a d r e Caste l lanos la l lama el-Horra J aná t a , hija de un Je ique l 'daya , que por 
t an to ni se l lamaba Lala-Yanet , ni sobre todo era Inglesa , como g ra tu i t amen te le 
a t r ibuyen aquellos al honrar su raza, l levando a una de sus hijas al frecuentado 
tá lamo de Muley Ismael , que las profería Erancesas. 

El atract ivo personal del Embajador de los Países Bajos, Barón de Riperdá, 
le ganó desde un principio la voluntad de los Cardenales Giudice y Alberoni , su­
cesivamente Secretarios encargados del Despacho de Felipe \ ' , influyendo quizá 
en su gestión por s impat ía hacia España y al i'echazar los Pa íses Bajos la propo­
sición del segundo de aquellos, quizá iniciat iva stiya, de que se construyesen en 
los astil leros de dicho pais, los btiques de nues t ra Armada , se ret i ra a Holanda , 
cesa en su servicio y ya viudo de sti pr imera mujer, regresa en 1718 a l íspaña, 
convir t iéndose nuevamente al Catolicismo y nombrado Super in tendente General 
de nues t ras fábricas nacionales, se dedica a res taurar aquel las manufac tu ras e 
indust r ias Españolas , her idas de muer te con la expulsión de Hebreos y Moriscos 
y concluidas de abandonar con el espíri tu de aventuras que llevó a buscar a 
nuest ro pueblo gloria y r iquezas en los Tercios de F landes y de I ta l ia , y en el 
Cont inente Americano. En el Castil lo de Azeca primero y en las fábricas de Gua-
dalajara después, con el personal que trajo de Holanda , ut i l izando las lanas de 

(1) Historia de Marruecos del Padre Castellanos e iu'-cstigaciones del Padre Franciscano Don 
José M.'* López. 

Paite intciior de la puerta de entrada, al patinillo de la casa adyecente a la 
Mezquita de Sidi-.Saidi, convertido en osario y en el cual, según la tradición 
local, está enterrado, Sidi Osman, Barón y Duque de Riperdá, con Grandeza 
de España, un dia, polvo terreno Marroquí hoy, que en eso paran siempre todas 

las grandezas. 

los famosos merinos, que nos trajeron un día los Árabes y se 
llevó otro Napoleón, pronto alcanza a poder vestir a todo nues t ro 
ejército con paños nacionales. No es menester pintar el disgusto 
de Ingleses y Holandeses , pueblos pescadores y agricul tores con­
vertidos por nuest ro comercio en manufactureros a cambio del 
oro que de las Indias enviaban nuestros hermanos; al ver que la 
presa se les iba de las manos. 

La larga guerra de Sucesión habín esqui lmado a la nación 
y al enviarnos Luís X I V a su nieto Felipe \ ' , mozo de 17 años, 
con la misma piadosa intención, con que Napoleón nos envió 
después a su hermano José , le acompañó de unas famosas ins­
trucciones, una de las cuales la 5.", le decía «A'flf/eJ jamáis 
d^aítachemeiit poní' personne^, pero este fué precisamente el defec­
to de que más adoleció el animoso Pr ínc ipe extranjero, aunque 
originario de una d inas t ía nacional como Navarra , que vino ro­
deado de personajes civiles y mil i tares ext raños al país, como los 
Harcour t , los Orry, l ístrées, BerAvick, \ ' endome, etc„ sometido 
a cuyos consejos, desnacionalizó a España, implan tando en ella 
una monarquía absoluta y central is ta Francesa, consumando en 
el Tra tado de Ut rech t la ru ina de la Monarquía Aust r íaca , ini­
ciada en el de los Pir ineos , convir t iendo a España en un satél i te 
de Francia , perdido su carácter de factor principal en la polí t ica 
Europea, lo que hoy l lamamos Potenc ia de primer orden. Tras 
aquellos vinieron ctm la influencia de las mujeres de Fel ipe A', 
los I ta l ianos , la Pr incesa de los l ' rs inos, los Cardenales Gitidice 
y Alberoni , el Marqués de Grimaldi , etc., la nación era cual un 
campo en barbecho, abierto a la ambición de cualquier aventurero 
in te l igente y osado, que supiera lograr aquel la influencia. No es 
de ex t rañar que en estas condiciones la monarquía , una persona 
de los méri tos de Riperdá, alcanzase la meta. 

Ei])erdá habia contraído amis tad duran te su asistencia a la 
Asamblea de Utrecht , con el i lustre mil i tar Pr ínc ipe Eugenio de 
Saboya, representante allí del Emperador y personaje influyente 
en \ ' iena; sin duda hizo alarde de esa amistad, an te la Reina 
Isabel Farnes io , cuya ambición maternal en favor de sti hijo Car­
los, se desesperaba por las dilaciories diplomáticas de las nego­
ciaciones de Cambray, suger iendo a esta la idea de ir secreta­
mente a la capi tal Aus t r íaca y resolver en ella d i rec tamente con 
sus autor idades , la sucesión de los Ducados de su padre, de Par -
ma y Toscana, a favtjr del citado hijo. Asi se efectuó en fines del 
172-i, bajo el pretexto de emprender dicho viaje en gest iones de 
la misión industr ial de que estaba encargado al frente de las 
fábricas nacionales, siendo conocido el verdadero objetivo, única­
mente del Ministro Orendain. 

Viviendo secretamente en A'iena y P r a g a , acompañado de 
su hijo Luis , consiguió Riperdá en pocos meses lo que en Cam-
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"bray l levaban años discutieiulo y en Jun io del Ü725 desaparecían 
las reservas, para negociar con el carácter ya de Embajador de 
Rspaña, varios t ra tados con el Imperio . La j'eacción ])roduoida 
ei\ las cancil lerías Europeas fué inmediata , las relaciones con 
I-'rancia se enfriaron, dando lugar al t ra tado de Hannover , enti'e 
este ])ais, l ' rusia e Inglaterra: la primei'a veía con disgusto el 
alarde de independencia de la política lísfiañola y su vuel ta a 
influir en Italia, pero la úl t ima se a la rmaba mucho más por las 
noticias circuladas sobre las 
condiciones secretas del tra­
tado de alianza concertado 
entre ambos países, en que se 
suponía constaba la recon­
quista de (üb ra l t a r y Menor­
ca y la concesión a una nueva 
Compañía de Ostende, de las 
ventajas comerciales, que des­
de el t ra tado de Tti-echt mo­
nopolizaban los Ingleses en 
nuestras colonias de América. 

El triunfo de liipei'dá fué 
definitivo e hizo qne los Re­
yes a (juienes liabía dejado al 
salir para Viena, una detalhi-
da memoria desarrollarulo un 
plan para restauí-ar la luición 
a base del resurgimiento de 
las manufac turas y el comer­
cio nacional , explotado en­
tonces por el extranjero, vie­
sen una esperanza en este 
hombre de ideag tan dis t intas , 
de la política rut inar ia a (|ue 
les tenían a c o s t u m b r a d o s 
aquellos que les rodeaban, 
haciéndole un afectuoso reci­
bimiento a su regreso en fines 
del 172."), agraciándole con el 
t í tulo de Duque con Grande­
za de España y encargándole 
sucesivamente del Despacho 
de las Secretarías de ( iuerra, 
Marina, Hac ienda y Estado, 
es decir Ministro Universal, 
amén de otras facultades ju ­
rídicas desusadas . 

La elocuencia, cul tura y 
genio de Hiperdá demostrada, 
primero en el resurgir de 
nues t ras manufacturas y lue­
go en aquel éxito diplomático 
que ponía fin a una lucha de 
intr igas diplomáticas, que du­
raban veinticinco años, bur­
lando los manejos de los re­
presentantes de Ingla te r ra y 
I lolanda, que se consideraban 
sus amigos, Stanhope y \ ' an-
dermeer, del Francés Mariscal de Tessé y sus agentes los con­
fesores del Rey, Padres Daubeton y liermúdez; no podían sin 
embargo dejar de suscitar una enconada campaña en su contra 
por los jireteridos políticos Kspañoles, los hermanos Pat ino y 
Marqués de Castelar, Arriaza, Mncanaz, el ¡iropio Orendain y 
especialmente el anglofilo (¡r imaldi , que no vacilaron en acusar 
de fraude a un hombre cuya generosidad ora proverbial y aun 
había sido censurada en Viena y de traidor a quien voluntaria­
mente se había expatr iadó de su país, para dedicarse al servicio 
del nuest ro . 

Desgraciadamente líij)erdá para conseguir mucho, había te­
nido que comprometer mucho también, la fama de nues t ra rique­
za Americana, ejercía un atract ivo especial que todas las Cortes 
amigas querían explotar y se encontraba en la imposibil idad de 
enviar a \ ' i ena los millones ofrecitios, la promesa de matr imonio 
de la Archiduquesa María Teresa, heredera de aquella Corona, 
con nuestro Infante Don Carlos, se dificultaba por la oposición de 
aquella, incl inada a un Princijie de la Casa de Lorena y final­
mente Riperdá que conocía la imposibil idad de conquis tar Oi-
hral tar y Menorca, sin poder naval y con los elementos ofensivos 
de aquellos tiempof, pretendía coaccionar a los es tadis tas Ingle­
ses, qne suelen serlo en un sentido práctico, desconocido de nues­
tros políticos; amenazando con d i l icn l tades a su comercio en 
América, en su jiolítica en el fmperio, del que su dinast ía eran 
Electores en ffannover, y con la ayuda al Caballero de San .lor-
ge, el P re tend ien te Jacobo I I I que int r igaba en todas las capita­
les de Eiiro|)a; como suele decirse cast izamente, l ' iperdá se pasó 
de listo y lejos de ami lanarse los Ingleses, avivaron su ingenio 
y sus diplomáticos Samsaphorin en \ ' i ena y Stanhope en Madrid, 
dieron con él al t raste , produciendo una caida tan brusca, como 
rápida había sido la subida, l levándolo a cometer la l igereza de 
acogerse a la Embajada Inglesa, de donde fué extra ído, para ser 
conducido arrestado ai Alcázar de Segovia. 

P ipe rdá como Alberoni antes , fué es tu l t amente sacrificado al 
interés extranjero, en esto país donde el patr iot ismo siempre fué 
supedi tado al castellani hwiilentea y si figuras nacionales de los 
méri tos de Ruiz Díaz de Vivar, ( ionzalo de Córdoba, Cristóbal 
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Puerta pn'ncipMl de la ca.sa del Barón de Riperdá, en la calle de Bab-el-Ieaf (Pueria 
lie ios cadíiveres). I.as rama.'í cjiíe se ven soiire el tiuício, signiílcan la santidad de la 

casa, morada liov de nn Ciierif Raisnni. 

Colón, Cortés, Osuna, etc.. alcanzaron la ingrat i tud como premios 
de sus servicios, no debió ext rañar le el conseguido jior él y aun 
darse por contento con escapar con quince meses de ]U'isión, t ras 
seis de gobierno omnipotente , no sin dejur huel las de su paso en 
la economía ])olítica del país y aun en la general del mismo, sa­
cudiendo esa odiosa tu te la de la hegemonía latina de Pj-ancia, 
que en el t rascurso de nues t ra historia esclaviza a España, apro­
vechando la superior finura de intel igencia de sus hombres polí­

ticos y la huera vanidad de 
los nuestros . 

Las acusaciones de falta 
de ¡irobidad y mucho menos 
las de traición y lesa Majes­
tad, lanzadas contra Riperdá, 
nnnca fueron probadas, ni se 
preocupó mucho de ello nues­
tro (¡obierno, (¡r imaldi volvió 
al poder y a las coacciones 
positivas de las escuadras 
Inglesas en el Cantábrico y 
América respondimos con un 
inconsciente a taque a la pé­
trea mole Calpense, con el 
consiguiente fracaso, cual los 
posteriores, (|ue permiten el 
sostenimiento de ese sello 
imborrable de nuestra torpe­
za, apat ía y carencia de lo que 
aún t ienen todos los pueblo» 
jior muy anárquicos e indivi­
duales que se sientan, y ha 
dado en l lamarse orgullo na­
cional. 

L a románt ica fuga de Ri ­
perdá del Alcázar de Segovia, 
valiéndose del amor que ha­
bía despertado en la joven 
• losefa Ramos, acompañado 
de ella, de un soldado l lama­
do Pérez , del caballerizo J a ­
cob y de su ayuda de cámara, 
un Francés, a quienes unos 
l laman Dnjirés y otros Sa in t 
Mart ín, ocurrió a fines de 
Agosto de 1728, por Oporto 
o por Santander—nos incli­
namos a creer lo primero— 
transcurr ió tan felizmente, 
que hay quien piensa pusie­
ron las autor idades Españo­
las, puente de plata; nos per­
mit imos dudarlo , pues en 
aquellos t iempos se daba mu­
cha importancia a lo que lla­
maban secretos de Estado y 
mucho más si el que los po­
seía, era un hombre de la in­
teligencia de Riperdá, que 

puesto en contacto con el extranjero, podía tener las malas con­
secuencias que tuvieron los t ra tos de Antonio Pérez con los 
Ingleses y de Antonio Rincón con IVancia. 

A mediados de Octubre estaban en Londres y como la sus­
pensión de host i l idades en Gibral tar se había efectuado en .lunio 
del año anterior de 1727, y en Marzo del año en que se fugó, fir­
mó España la paz prel iminar con Ingla ter ra , se desprende lo fan­
tástico y falso de la asistencia prestada por Riperdá con sus in­
formes al Gobierno Inglés , respecto al sitio de aquella plaza. 
Parece ser que vivió t ranqui la y confortablemente en Londres , 
duran te dos años residiendo en Sobo-Square en la capital y otras-
veces en el campo, probablemente en relaciones con su hijo Luis , 
que adminis t rar ía sus bienes en Ho landa y con su mujer que re­
sidía en Madrid en la finca de Recoletos, que les habían cedido 
los Reyes. Las aficiones de Riperdá al comercio, sin duda, han 
hecho suponer que t en ía fondos en los Bancos de Londres , A m s -
terdam y Venecia, y que frecuentaba los centros de contratación 
da la primera, donde especulaba, siendo respetado y considerado 
tan to por sus méri tos como por sus desgracias, especialmente 
antes de fines del 1729 que se firmó el t ra tado definitivo de paz, 
pero la aproximación de las Cortes de Madrid y Londres , acen­
tuada a fines del 1 730 y principios del 1731, debieron retíejarse 
en su posición especial, l levándole a hacer por esta época un 
viaje a Holanda , donde vuelve a convertirse al Pro tes tan t i smo. 

Sin duda tampoco le dejan t ranqui lo en Ho landa a jiesar de 
su conversión religiosa y no habiendo obtenido buen i'esultado 
de sus ofrecimientos de servicios a la Emperatr iz Cata l ina de 
Rusia , que no hay como verse en necesidad para jioder medir la 
extensión del egoísmo humano, se pone en relaciones con el Caid 
Pérez, Enviado Extraordinar io en el J l aya del Sul tán de Marrue­
cos, tal vez con motivo de a lguna especulación comercial y ob­
t iene de aquel recomendaciones para la Corte de Mequinez, con­
siderando sin duda el viejo Corsario Salent ino, descendiente de 
Anda luces expulsados de España, que el famoso estadis ta vejado 
y perseguido por esta, el Siaie-Alchhmsi como le l lamaban los 
Ingleses, podía ser nna buena adquisición para su patr ia . 

En t ramos ahora en una parte de la vida de Riperdá, en que 
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Muley Di¡<, la cii.dad que entix' los imisulmanes Marroquíes compartía con Cliechauen el carácter relisíoso, forser, como esta, fundación Edrísita y cuna de la pri­
mera dinastía de Marruecos; como Xauen lo fué de los Choría Alamines y sus descendientes, ramas todos de aquella. 

todo es hipot(''tico, ciireciendo de datos exactos, no conservándose 
en Mari'tiecos sino vagas tradiciones del buen comerciante f la­
menco, el Crist iano lltiqtie de ü ipe rdá , la imaginación de los 
novelis tas Etiropeos encontró en él mater ia románt ica para urdir 
una novela y posiblemente han convert ido a un desgraciado que 
huye de las dificultades puestas a su vida por politices temerosos 
y celosos diplomáticos, en un héroe vengat ivo y rencoroso, que 
quizá pasase la mayor pai'te de su t iempo stijeto al lecho del do­
lor, bajo los a taques de gota que lo aquejaban. 

P redominan ahora en España sus acérrimos enemigos los 
hermanos r a t i ü o y .Atarqtiés de Castelar, Ingla terra h a vuel to 
a monopolizar el comercio de nues t ras colonias dé América, que 
él les habla querido sustraer en ntiestro bien, el Cardenal Fletiry 
aprox imaba nue­
vamente Franc ia 
a España aleján­
donos de Alema­
nia, f á c i l i t a n i l o 
por fin la ¡lopewióu 
de los Estados I ta­
lianos ni hijo de 
ntiestra Reina; la 
rueda de la foi'tu-
na a r ras t raba cie­
gamen te al caido 
jiolitico hacia el-
i'tnico pais que se 
man ten i a constan­
temente enemigo 
nuesti'O, donde ca­
recíamos de in­
fluencia y podría 
descansar t r a n-
quilo. 

Regia este país 
Muley Abd-Alah , 
uno de los infini­
tos hijos de I s ­
mael, quien le ha­
bía dejado en ma­
nos del ejército 
negro de los abid 
(esclavos) que ha­
bía creado, los fa-
m o s o s Bukhar i ; 
sometido a la in-
fltiencia de un fa­
vorito, su Ministro 

Piso del patinillo de la casa adyacente por un arco a la mezquita de Sidi-Saídi, bajo el cual, mezxlado con otros 
restos, se encuentran los del Duque de Riperdá, muerto Cristiano y por tal, enterrado fuera de la Mezquita a pe­

sar de ser su bienhechor. 

el-Effendi, hijo de un renegado Español , y sobre todo de su 
madre la ya ci tada el-Hórra .1 anata , (|ue a fuerza <le dinero liabía 
conseguido, de aquel la gtiardia pretoriana. su proclaniHcióii. pero 
que no pudo evitar fuera depuesto varias veces en favor de algu­
no de sus numerosos hermanos; en la parte septentr ional gobei'-
naba casi indejiendiente el l 'achá Ahmed ben-Alí er-Rifi, apoya­
do en sus paisanos los Rífenos, descendiente de aquellos IJlad-
Hadilu, que al frente de los Muyahdin i soldados de la feí habían 
conquistado en t iempos de Muley Ismael , casi todas las plazas 
(Itie poseíamos los Crist ianos en el l i toral y el cual por sí y an te 
.si, había atacado a la plaza de Cetita en el 172H. lis decir que en 
^Marruecos imperaba el factor mil i tar y xenófobo. 

En Holanda debió ponerse Riperdá en relación con comer­
ciantes Hebreos, 
(lue tenían agen­
tes o sucursales en 
los puertos Marro­
quíes, obteniendo 
de ellos la si tua­
ción de fondos en 
los mismo» y reco­
mendaciones, ))uea 
tan to en Afeqtiínez 
coniíj en Tánger ii 
donde llegó en fi­
nes del f vS51 vivió 
entre ellos, acom­
pañado de .losefa 
l i amos , el soldado 
.l'érez, el caballe­
rizo Jacob y el 
ayuda de cámara 
Francés , el prime­
ro, que se dice es­
taba a sueldo del 
( iobierno Español 
desaparece pronto 
sin duda lo aban­
dona en Tánger, 
el segtindo lo hace 
más tarde, robán­
dole y es quien le 
acusa en Ceuta de 
combatir al lado 
de los Moros, dan­
do lugar a que en 
l íspaña 66 le reti­
ren sus t í tu los y 
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honores. De Tánger parece ser que Kiperdá se trasladó a Ale-
quinez, poniéndose por medio de los Hebreos en relación con el 
renegado Francés Ali bid-Din, pero sin duda no consiguió sus 
propósitos cerca del Sultán o suscitó sospechas en el ambiente 
contrario a los (cristianos que existia y tuvo (jue regresar a 
'ránger a esperar volviese de Kuropa el Caid l'órez. 

Sin duda que a mediados del siguiente ano de 17o2, en que 
se verilicó nuestra ocupación de las plazas de Mazalquevir y 
Oran, ya habría conseguido líiperdá ser presentado al límperador 
Muley Abdalah, y si damos fe a los novelistas que suponen ad-
(|uirió gran influencia sobre su lasciva madre, la Sultana el-Ho-
i-ra danata, se le deberían a él los tratados de paz concertados 
por entonces con Dinamarca y Holanda y la apertura de los 
puertos del imperio a los Kuropeos; en esas condiciones no sería 
extraño diese noticia Kiperdá a Muley Abdalah, de los prepara­
tivos militares que en líspaña se hacían contra las plazas Africa­
nas, ni aún que asistiese como algunos suponen a la retirada de 
sus fuerzas de Oran y al ataf|ue de la plaza de Ceuta, ocurridos 
en 1782, aunque en todo caso sería como asesor o consejero, pues 
la primera estuvo a cargo del jefe conocido entre nosotros por 
Bigotillos, su verdadero nombre Hassan Mustafá y el segundo al 
del renegado Ali bid-Din. Sea como fuere, el mal resultado de 
aquellas operaciones militares, no debió favorecer mucho el cré­
dito del liajá Sidi Osman, como empezaba a designársole, proba-
i)lemente más en Kuropa que en Afarruecos; sus fantásticos bió­
grafos le apuntan sin embargo un saldo a su favor en un ataque 
a Vez. de la que se había posesionado uno de los hermanos de 
AFuley Abdalah, pretendiente al trono. 

Lo positivo es que, según consta en el Kegistro de bienes 
l[abÚ8 de 'Peluán, traducido por el Sr. Cerdeii'a, en el año de 17BB, 
el comerciante Cristiano, el l'lameuco Duque de liiperdá. vivía 
en Tetuáu, donde hizo varias fundaciones a favor de la Mezquita 
de Sidi ^Zaidi, santo patrono de la ciudad y próxima a la casa 
donde vivió, cuartel después de los Chorfa iJaisuni, y Hospital 
.Militar después de nuestra ocujiaeión, casa que según el Padi'e 
Castellanos era muy buena y estaba rodeada de jardines, hasta el 
1H8(I, hoy han desaparecido estos ocupados por barracones mili­
tares utilizados como pabellones y existe litigio sobre la propie­
dad de dichos terrenos, cuya situación goza del panoraro.a más 
bello de toda la vegaTetuaní. 

Se hacía por entonces bastante comercio en Tetuán, donde 
se veriflcal)an las transaciones para el rescate, tanto de los Cris­
tianos cautivados por los Moi'os y encerrados en la inmunda cue­
va del barrio de Afetamar. como de los Moros cautivados por 
nosotros, vendiéndose como os consiguiente a bajo precio las 
mercancías apresadas por el corso, que sin duda exportarían por 
txibraltar, con ([uien mantenían muchas relaciones desde los si­
tios puestos por nosotros a dicha plaza en 1727. (.¡obernaba la 
ciudad un Caid dependiente del Kaja de Tánger, el citado Pacha 
Ahraed er-Rifi, en malas relaciones con el pueblo que pocos años 
antes le había destruido su magnífica Casa de campo, próxima al 
río Martil, que pasaba por tener los mejores jardines de Marrue­
cos i El-Gharia-el i^aza), sin tenerlas tampoco muy buenas con 
Afuley Abdalah como partidario que era de sus hermanos. Exis­
tían en Tetuán Cónsules por lo menos de Inglaterra y i'Vancía 
y unos ocho comerciantes Europeo», de ellos cuatro ingleses y 
uno (¡riego, la Afisión Católica líspañola tenía estahlecido un 
iíospicio para asistir a nuestros cautivos y la ])oblación Hebrea 
como siempre practicaba el comercio, teniendo establecidos a 
bastantes de sus hijos en (íibraltar con sucursales. El corso aun­
que había decaído mucho, aún se practicaba con pequeñas embar­
caciones, que sin separarse mucho de sus aguas, acechaban a los 
veleros que se quedaban encalmados en el Estrecho, fuera de la 
protección de Ceuta. 

Hay que suponer que líiperdá disfrutó en la hermosa resi­
dencia de algunos años de tranquilidad, cuidado por Josefa 1-ía-
mos, según algunos de sus biógrafos, de quien tuvo dos hijos, 
jKir Moias según otros.de las que tuvo varios, conocidos ])or los 
r iad el-Duc, cuya descendencia hoy no aparece ])or ninguna 
parte y ])udieron ser parto de la fantasía de los novelistas que le 
hacen propagador de una nueva iieligión, combinación de las 
Cristiaiui, Judaica y Mahometana o proyectista de un nuevo Rei­
no en el noi'te de África, en combinación con la Sultana madi'e 
y el Pey de Túnez. Más sencillo sería suponer que ai ocurrir el 
destronamiento en ese año del 1734 de su protector Muley Abda­
lah, reemplazándolo los i^ukharis, por su hermano Muley Abul-
hassan, pusiera tierra por medio huyendo del i-'achá Ahmed y 
buscase refugio en Túnez hasta tanto que la restauración del pri­
mero le permitiera regresar a Tetuán, sin temer a la clásica rapi­
ña del susodicho i^aja, celoso de los tesoros que se le suponían. 
La religión no fué cosa que debió preocuparle nunca mucho, has­
ta que vio la muerte próvima, escribiendo entonces en Septiem­
bre del 17:57, su carta a Roma al Cardenal Cienfuegos, afirmando 
que nunca había dejado de sej' Cristiano y pidiendo autorización 
para ir a postrarse a los pies del Sumo Pontífice; aunque no fal­
tará quien piense buscaba con ello salir del país cuyo permiso le 
negaba el Sultán después de la muerte de su madre, a pesar de 
haberlo solicitado por cenducto de los Cónsules. TJO del proyec­
tado Reino que su])onen (|uería C(institu¡r en el Sus, cosa jioco 
factible pues dominaba allí otro pretendiente, sobrino del Sul­
tán, sería el establecimiento de un puerto en el sur, ])ara efectuar 
desde él, el corso por cuenta del Imperio, con la ayuda de los 
corsarios Tunecinos, idea probablemente suya que desarrolló el 
sucesor de j\fuley Abdalah, con la creación del puerto de Moga-
dor, Zuira de los Moros. 

La tradición muy vaga que queda en Tetuán del Nesrani 
l-'lamenco a quien nos hemos empeñado en tildar de Sidi Osman, 
es la de un generoso l)ienhechor (jue vivía y vestía al estilo del 
piáis y a quien acudían las gentes del pueblo y del campo en bus­
ca de consejo, pues parece llegó a dominar el idioma del país. 
La leyenda no dejó tampoco en paz a sus restos, que se ignora 
a ciencia cierta donde descansan, aunque los más su])onen ente-
i-rados fuera de la Mezquita de Sidi Zaidi. pero en terreno suyo 
próximo a ella, las noticias que aparecen en las Gacetas de Méji­
co de aquel tiempo, publicadas ahora por la revista Francesa 
«Hesperis» son muy vagas y de vulgar sectarismo, no se cita el 
nombi-e del Padre .¡''ranoiscano, que se supone habla, se dice no 
había estado en Tetuán, sino en Mequinez y Ceuta; muerto Cris­
tiano según consta en el Registro de defunciones del Hospicio de 
Nuestra Señora de los Dolores, de la ]\Iisión I^ranciscana, ni los 
caritativos Padi'es de esta benemérita (^rden i-leligiosa líspañola, 
ni loa residentes Ingleses, ni los propios reconocidos Musulma­
nes, habrían consentido que como dice dicha Gaceta, le liubiesen 
amarrado una cuerda al cuello del cadáder y arrastrado los 
Hebreos al muladar donde le enterraron. 

]ja vida de iíiperdá no da más de sí, ni se desprende de ella 
moraleja alguna, en el ambiente fatalista que se respira en el 
país del Mektub, hay que inclinarse ante la fuerza del destino, 
(|ue todos los Seres encuentran escrito al llegar a la vida; dotado 
de todas las condiciones para triunfar, fracasó y el i^ais que quiso 
hacer próspero e independiente le correspondió con injusticia y 
persecución, la humanidad no es perfecta y en todos sus indivi­
duos caben buenos y malos instintos, si por consiguiente obró en 
alguna ocasión rencorosa y vengativamente, debemos disculpar­
lo y pensar que también era de sangre Española aquel Ruy Díaz 
de A'ivar, que sin ser santo, por ser noble supo perdonar y dejar 
a la raza un ejemplo que ninguna villanía podrá nunca hacer 
olvidar. 

Fernando de CARRANZA 

198 



NOTAS COLONIALES P O R T U G U E S A S 

ESBOZO DE UN PLAN DE HISTORIA 
DE LA COLONIZACIÓN PORTUGUESA 

II 

EN el año i i jSo 
el Mmis t e r io de 

la.s Colouias de P o r ­
tugal noiiiDró una co­
misión encargada de 
establecer el plan de 
una Historia de la Co-
louizaciihi Púrhiij}iesa. 
E n las |)rnucia l e -
iiuioues quedó nom­
brada una sulicomi-
sión e n c a r g a d a de 
preparar uu proyecto 
que sirviese de t a s e 
a la discusión. H a -
Dieudo formado ijarte 
de amlias D . M a n u e l 
M u r í a s dá a conocer 
Narao Portuguesa 
( i ( ) 3 3 - v o l i n n e n V l I . 
Fascículo X ) un es­
liólo de plan por él 
presentado. 

H a c e a la v e : 
a t i n a t l a s coiisidera-
cioues sonre la nece­
sidad de moiiograíiar, 
de punlicar uu inven­
tario de 1 o,s docu­
mentos que existen 
en los arcliivos, de 
establecer Lililiogra-
lías completas, como 
nase da uu traLajo de 
síntesis ([ue pueda te­
ner la pretensión de 
ser, dentro de sus di­
ficultades, un estudio 
completo y metódico 
de la colonización 
portuguesa. E l plan 
por él estaLlecido, 
comprende período.s 
ní t idamente caracte­
rísticos y distintos en­
tre sí, de | audo , sin 
emliargo, la elastici­
dad .suficiente p a r a 
incorporar todos los 
c o n o c i m i e n t o s luie 
aporten l a s nuevas 
investigaciones. 

vareemos innece­
sario traer aquí todas 
las razones tiue nos impulsan a dar a coiioc 

SOCORRO DE CEUTA Y TANSER írjjfj». 

Tapicería d«I Palacio del Viso (siglo XVl!.-Socorro de la escuadra española a las plazas portuguesas de Ceuta y Tánger 

(pie nos imiHiisan a ciar a conocer en las páginas de 
África el plan del Sr. M ú r i a s ; conlriLu yendo a su divulgación 
([iiercmos facilitar la lalior de tantos investigadore.i españoles cpie 
tropiezan con las mismas dificultades que expone el autor de este 
plan y que esperan también el momento en <iue pueda iniciarse 
eficazmente el estudio sintético de ' 

la reforma de la milicia. O i M a rma real y la reiorma ile la milicia, «organización de la iv iarma real y 
de la marina mercante. La marina de D . Den í s . L a orden del 
Cris to . 

d) La marina de guerra durante los goldernos de D . Alfon­
so I V , D . P e d r o I y D . Fe rnando (desde la batalla de cabo 
de O. Vicen te en í5uy) y su desenvolvimiento en las guerras 
con Casti l la . Reformas militares de D . F e r n a n d o . Legislación 
lernandina: —política de administración y tomento. 

p . m ~ • I TÍ' I r ~' e) Tenta t ivas de expansión liacia la península. L a crisis po-
ÍVeino. (Convenc ión ce Badajoz, febrero de i . b ^ ) . Organ iza - lílica ( . 3 8 3 ) . La guerra de la independencia. Consolidación de 
Clon y colonización del Ter r i to r io . la Independencia . Aprovecl iamiento de las condiciones marí t i -

h) IJesenvolvimiento de la Instrucción y política de fomento. mas de Por tuga l . 
La prosperidad del R e i n o en tiempo de D . Den í s . Pol í t ica ad- f) L a conquista de C e u t a . La ínclita generación, en espe-

X „ | „ . cial el infante D . En r ique . Impor tancia económica y política 
:) E l «Reglamento de guerra» {(Jrdetl, Alfonsinas, I, II) de C e u t a , justificativa de su conquista. 

la colonización española. 

I N T R O D U C C I Ó N 

^ a) Portugal desde la fijación de los límites territoriales 

luiuistrativa 
c 
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n) Lo5 c o u o c i m i c u t o s eeográiico.s d e p r i n c i p i o s de l siglo X V . 

E l p i ' oh len ia de l c o m e r c i o m t e r u a c i o u a l y lo.s c a m i n o s d e p e n e -

t r a c i ó n p a r a el O r i e n t e . F a c t o r e s e sp i r i t ua l e s^ geográ l i cos y e c o ­

n ó m i c o s tu ie i n l i i i i r án en la e m p r e s a d e los D e s c i i n n m i e n t o s . 

//) L/a c i enc i a n á u t i c a d e los p o r t u g u e s e s e n la é p o c a d e los 

i l e s c u n i i n u e u t o s . P l a n y a c c i ó n de l I n f a n t e D . JEiir i t jue. L a o r ­

d e n del C i u t o y los d c s c u o n m i e n t o s . D . J u a n l í y el t r a t a d o 

lie l o rdes i l i a . s _LÜS d e s c i i n r i m i c n t o s y el I m p e r i o d e los P o r t u -

gui'Nc.s en el O c é a n o I n d i c o . C o n d i c i o n e s d e e x p l o r a c i ó n c o n i e r -

cf.ii y tic a p r o v e c l i a n u e i i t o p a r a la c o l o n i z a c i ó n del i m p e r i o . 

1 

DE LA TOMA DE CEUTA AL D E S C U B R I M I E N T O 
DEL CAMINO MARÍTIMO PARA LA INDIA 

{ 1 5 1 5 - 1 ^ 9 7 ) 

(i) C c i i t í ) , c o l o n i a tie o c u p a c i ó n m i l i t a r , e scue la tic a t l iu i i i i s -

t radorc .s y m i l i t a r e s . I cu ta t iva . s tic r e c i i n e r a c i ó u tic C e u t a p o r 

lt)S m o r o s , l e n t a t i v a . s tic a i i ip l iac i t í i i tle la coiujiii.sta i n a r r o t n i í : 

T á i i o e r . E l p n m e r res j lamei i to tle C e u t a : O r t l e n a i i ; a tp ie el R e y 

D . J u a n liizt) tie los tp ie f u e r a n a la a r i i i a t la tic C e u t a y a l l í 

t n i c t i a r a n p o r .su m a n t i a t o . ü e s t e r r a t l o s y l i u ídos tle C e u t a . 

1)) N u e v a s coiitjui.sta.s en A t r i c a . J i i r i s t l i c i t u í tie los C a p i t a ­

nes tic los L u g a r e s tic A t r i c a . iSis tcma tle g u e r r a e n A l r i c a : R e -

lacK>nc.s con lo.s inti ígcna.s, O o r a s tle t leten.sa, tle l o i u e u t o e l i i -

g l e n e . 

t ) C o l o n i z a c i ó n tle A l a t l e i r a y P o r t o i S a n t o . los C a p i t a n e s 

l i o n a t a r i o s : J o a o G o n c a l v e s Z a r c o , 1 .'^' C a p i t á n d o n a t a r i o tic 

l u n c l i a l : T r i s t á n V a s , 1 .'̂ '̂  C a p i t á n t l o n a t a r i o d e M l o c l i t c o . 

C o l o n i a s tle p o l ) l a c i ó n . 

d) C o l o n i z a c i ó n d e las A z o r e s : G o n z a l o v e l n o C a l ) r a l , c o -

m e n t l a t l o r tle las islas A z o r e s y p r i m e r p o b l a t l o r d e iSan ta M a ­

r í a y iSan M i i g i i e l . C o l o n i a a c i ó n tiel A r c l i i p i é l a g o (dcs t l e 1 4 ^ 9 

5 a a t a M a r í a — a i S a S — C o r v o ) . 

e) C a r á c t e r d e la C o l o n i z a c i ó n tle M a t i e i r a y d e las A z o ­

r e s : C o l o n i a s d e p o o l a c i ó n . D i s t r i l u i c i ó n tle las islas p o r los n o -

l i les : las c a p i t a n í a s : los l l a i n e n c o s . 

f ) E n c u a n t o se r e c o n o c e la cos ta d e Á f r i c a L a F a c ­

t o r í a tle iSaii J o r g e tle M i n a . C o m e r c i o o c a s i o n a l , en r e g l a : o r o , 

a z ú c a r , e s c l a v o s , l u a r t í l , p l a t a e t c . D e s c i i n r i n i i e n l o tiel c a m i n o 

m a r í t i m o p a r a la I n t l i a . 

,/) E l g o l i i e i n o c e n t r a l d u r a n t e es te p e r í o d o . E l p o d e r real 

y el A1íacstrazi<o tlcl C r i s t o , a n t e s tle la inco i 

t len a la C o r o i i 

Clon tle la or-

I I 

DEL DESCUBRIMIENTO DEL CAMINO MARÍTIMO 
PARA LA INDIA A LA I N S T l T U r l O N DE LA CA­
P I T A N Í A DE S A N V I C E N T E EN EL BRASIL. 

( 1 4 9 7 " í - '53o) 

11) T r a n s f o r m a c i ó n del G o h i e r n o C e n t r a l p a r a c o r r e s p o n d e r 

a las n c c i s u l a d e s tle las r e l a c i o n e s c o n la I n t l i a : L o s n u e v o s o r -

(Janisnios adni 111 i s t r a t i v o s . E l d e s e m n a r c o tiel P a v o : la.s casas tie 

iSrit)lica y tie lo c i v i l , el r é g i m e n tle los v e n t i c t l o r e s tie l a z e n t i a , 

el p i ez tie la A d u a n a tie L i s o o a en sus r e l a c i o n e s c o n U l t r a m a r . 

E l n i iev t í r é g i m e n tle las C(ij)el(ts r e s t a n t e s . C o n t i i c i o n a m i e n t o tle 

los n u e v o s o r g a n i s m o s a l c o m e r c i o tle M . i n a y tie O r i e n t e . 

h) O r g a n i s m o s y t l i spos i c iones e s p e c i a l e s . E l I r i n u n a l tie la 

G u i n e a e I n d i a . E l (iiez tle la M i n a . L a s <>y(leníin:as (le Jiiclid 

d e el R e y D . M a n u e l e n la p a r t e a e j e c u t a r e n la M e t r ó ] ) o l i . 

,.) El Gol ) i e r n o l o c a l . Los tíohernadorcs. .Los i n t e n d e n t e s . 

L a s Ordeudnza de Indias del R e y D. A l a n u e l . L o s s e r v i d o r e s . 

(f) L l c o m e r c i o . E n la ida d e las n a o s p a r a la I n d i a . R e g l a ­

m e n t o de l R e y L ) . M a n u e l , E l I n s p e c t o r d e las n a o s . 

c) E l c o m e r c i o . E,n la v u e l t a d e la I n d i a . L a s f ac fo r í a s . 

L a s e s p e c i e r í a s , ei o r o . la s e d a . 

f) E l C o m e r c i o . O í s t n l n i c i ó n p o r E u r o p a . L a f a c t o r í a oc 

r l a i u l c s : — R e l a c i o n e s c o n el r e i n o . El ine rca t lo e u r o p e o . 

</) O r g a n i z a c i ó n m i l i t a r y n a v a l en O r i e n t e . L a p o l í t i c a d e 

D . F l a i i c i sco d e A l m e i d a y d e A l f o uso (le A l l u i q u e r t n i e . E l 

I m p e r i o d e la I n d i a y el sít/ilo. L a s in.struccioue.s d e los g o n c r -

n a d o r e s . 

//) D i v i s i ó n a d m i n i s t r a t i v a ílel I m p e r i o p o r t u g u é s en la J u ­

d i a . La.s C a p i t a n í a s nienore.s . L o s p r o g r e s o s 

p o r t u g u e s a l i as ta la m u e r t e d e D . M a n u e l (ÍÍÍ'^Í). 

}j L a diLiisión d e la F é . iSe p r o c e d e en O r i e n t e 

i n i c i a d a e n la cos ta d e África. El p r o b l e m a d e los A bis i n ios . 

j) C o n t i n u a c i ó n d e la c o l o n i z a c i ó n d e las is las de l A t l á u t i -

-'00 

(le la e x p a n s i ó n 

a la ohra 

c o : Mad e i r a , A z o r e s , C a b o v e r d e , S. T o m é e P r í n c i p e . Ad-

m i n i s t r a c i ó u d e J u s t i c i a . O r g a n i z a c i ó n m i l i l a r . 

I I I 
DE LA I N S T I T U C I Ó N DE LA CAPITANÍA DE SAN 
VICENTE A LA PERDIDA DE LA i N D t P E N D E N C I A 

( i . í S o - i 5 8 o ) 

(t) L o s p r i n c i p i o s tle la c o l o n i z a c i ó n tiel B r a s i l . L a va r i e t l a t l 

tle los r e g í m e n e s d e a t l m i n i s t r p c i o u c o l o n i a l : e n las islas de l A t ­

l á n t i c o , en la cos ta d e A f r i ca (^costa d e la M ^ i n a , G u i n e a , A n -

gola), e n la cos ta Orieu t a l , e n l a l u d i a , en el B r a s i l . 

b) L a a c c i ó n d e D . J u a n I I I . Las d i f i c u l t a d e s de l R e i n o . 

A o a n d o n o d e las p l a z a s d e Á f r i c a . E l c o m e r c i o d e O r i e n t e . 

C o n t i n ú a la e | e c i i c ión de l p l a n d e c o l o n i z a c i ó n del B r a s i l . 

í ) O r g a n i z a c i ó n de l c o m e r c i o en L i s b o a y su e x t e n s i ó n c u 

el m e r c a d o e u r o p e o . D e c a d e n c i a p r o g r e s i v a de l c o m e r c i o 

O r i e n t a l . 

(/) R e p e r c u s i ó n d e la d e c a d e n c i a de l c o m e r c i o d e O r i e n t e 

en la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a de l R e i n o . D e s m o r a l i z a c i ó n y apareci­

das C o n s e c u e n c i a d e es ta dec^adeucia en la c o l e n ¡ ; ; a c i ó u . 

e) D e f e n s a d e la u n i d a d m o r a l de l R e i n o . L a I i i í p i í s i c ióu . 

L o s , / e s u i t a s . 

f) D e s e n v o l v i m i e n t o del e s l u e t z o d e e x p a n s i ó n en O r i e n t e : 

M a c a o . L a c r i s t i a n d a d en el J a p ó n . L o s j e s u í t a s en la I n d i a . 

g) B a l a n c e d e la s i t u a c i ó n e c o n ó m i c a , m i l i t a r , p o l í t i c a , s o ­

c ia l y r e l ig iosa d e l i m p e r i o p o r t u g u é s e n el m o m e n t o d e l a i>ér-

d i d a d é l a i n d e p e n d e n c i a . 

I V 
EL D O M I N I O DE CASTILLA 

( i 5 8 o - 1 6 4 0 ) 

a) R e p e r c u s i ó n d e la p é r t l i d a tle l a i n d e p e n t l e n c i a en la s i ­

t u a c i ó n tiel imperi t> c o l o n i a l . L a s i t u a c i ó n m o r a l , socia l y t io l í -

t ica tiel i m p e r i o . Pé r t l i f l a tle la p r i m a c í a n a v a l . 

b) L a p i r a t e r í a . G u e r r a s c o n H o l a n t l a y c o n I n g l a t e r r a . 

I r o v i t i e n c i a s s o o r e la n a v e g a c i ó n . 

(•) A m i n i s t r a c i ó n C e n t r a l . A l t e r a c i o n e s i n t r o d u c i d a s . El 

C o n s e ) 0 d e P o r t u g a l en M . a d r i d . T e n t a t i v a s d e a b s o r c i ó n c a s t e -

II an í s t a s . 

d) P é r d i d a de l c o m e r c i o d e O r i e n t e . L a i n t e r v e n c i ó n d e H o ­

l a n d e s e s e ing leses . L a C o m p a ñ í a d e las I n d i a s O r i e n t a l e s . 

(?) E l B r a s i l . D e f e n s a d e la U n i d a d t e r r i t o r i a l . C r e a c i ó n d e 

n u e v o s n ú c l e o s d e p o b l a c i ó n . D i l i i s i ó n d e la e n s e í í a n z a . l u c o r i í -

r a c i ó n d e los i nd io s y d e los n e g r o s . L o s J e s u í t a s y los i n d i o s . 

f) P é r d i d a s o c a s i o n a d a s p o r el a b a n d o n o d e los p o d e r e s 

c e n t r a l e s e n ei i m p e r i o c o l o n i a l . L a s i t u a c i ó n g e n e r a l en las v í s ­

p e r a s d e l a R e s t a u r a c i ó n . 

V 
DE LA RESTAURACIÓN A LAS REFORMAS JOSEFINAS 

( 1 6 4 : ^ - . 7 ^ 8 ) 

(i) L a r e o r g a n i z a c i ó n d e los i S e c r e t a r i o s d e E s t a d o y la 

c r e a c i ó n y r e o r g a n i z a c i ó n de l C o n s e j o U l t r a m a r i n o ( D e c r e t o d e 

14 d e p i l l o tle ib^f'j y R e g l a m e n t o tle la m i s m a t e c l i a ) . 

//) L o s g o b i e r n o s l o c a l e s . A b a n d o n o p r o g r e s i v o d e la I n t l i a . 

El Brasil y las is las tiel A ti á n t i c o . L a c o s t a tle Á f r i c a ( O r i e n ­

tal y O c c i d e n t a l ) . 

c) E l B r a s i l y las r e s t a n t e s c o l o n i a s . L a c o l o n i z a c i ó n tiel 

B r a s i l y el c o m e r c i o tle la e s c l a v i t u d . E l R e m o d e A n g o l a y 

SMS cou t i i i i s t as ( R e g i a m c n l o tie l o G b ) . 

d) C o m p a ñ í a s c o l o n i a l e s , o i i s a t r i b u c i o n e s y su a l c a n c e . 

í') E l r é g i m e n del c o m e r c i o . L a s i l o t a s . E l R e c l á m e n l o d e 

la t e s o r e r í a . O r g a n i z a c i ó n i i idic ia l e n U l t r a m a r . 

/ • ) E l G o b i e r n o d e D . J u a n V . E l o r o de l B r a s i l y los 

e s c l a v o s d e la cos ta d e A i r i c a . 

(/) L a c o r r u p c i ó n d e los g o b i e r n o s l o c a l e s . P r o v i d e n c i a s . 

R e f o r m a del p o d e r c e n t r a l d e 2 8 d e j u l i o d e lySh. 

V I 

DE LAS REFORMAS JOSEFINAS A LA I M P f c ^ N T A C I O N 
DEL C O N S T I T U C I O N A L I S M O 

( 1 7 6 8 - i 8 8 3 ) 

a) R e f o r m a d e la a t l m i n i s t r a c i ó n c e n t r a l , e s p e c i a l m e n t e de l 

C o n s e | o Ult r a m a r i n o y del C o n s e j o d e Ha c ien t la 

/)) R é g i m e n m i l i t a r , c o m e r c i a l y j i i r í t i i co en U l t r a m a r . E l 

s i s t ema tle las g r a n d e s c o m p a ñ í a s , m a r c a n d o u n a n u e v a o r i e n t a ­

c ión e c o n ó m i c a . 

c) N u e v a s f o r m a s tiel p r o b l e m a d e ia e s c l a v i t u t l ( e n e spec i a l 

el e d i c t o d e i g d u s e p t i e m b r e d e 1 7 6 1 ) . 



(-/) La expiilsióu de los jesuítas y su repei'cusióu eu las colo­
nias. -El abauaono progresivo de la I n d i a . 

e) Reglamento de los i)iiertos, de la navegación y del co­
mercio de Ul t r amar . 

Lia represión del conlral iando. 
f) Centrali:;acióii progresiva. Las primeras tentativas de 

autonomía del Brasil. Las invasiones francesas. iSalida de la 
Cor te para el Brasi l : su repercusión en la Colonia . 

(/) La enseñanza en U l t r a m a r durante este período. Las 
primeras tentativas linerales. Lidepcudeucia del Biasil . 

/;) iSitiiación colonial del país después de la guerra civil . 

vn 
DE LA REFORMA LIBERAL AL TKATADO DE BERLÍN 

( i 8 3 3 - u 8 8 5 ) 
(Y)La tlisolución tiel Congreso Ul traniariiio. Reíoriiia tic lo.s 

iServicios C-entrales. Relaciones Je las provincias iiltraiuaiiiias 
cotí la iVietiópoli en el nuevo régimen. 

¡I) La situación tie las colonias: evolución económica, polí­
tica y mil i tar . 

'̂) -La aoolición cié la esclavitiicl y sus consecuencias en la 
economía coloniaL 

d) Admi nistración de iSá da Bandei ra . Tenta t ivas de colo­
nización sistemática en Angola . 

e) El t ra tado de Berl ín: consecuencias. Direcciones nuevas . 
Estado económico y político de las colonias. 

V I I I 
EL DOMINIO EFECTIVO 

(l) El mapa color de rosa. El <.íitltimalum» y sus repercu­
siones. 

b) Las nuevas ironter.as: lo tpie oiiedaoa electivamente por 
ocupar en G u i n e a , Angola y M-Ozaiubi<pie. 

c) La ocupación de iVIozainnuuie. Héginicn de Comisarios 
Regios. 

fl) L a ocupación de Aiigolíi. 
e) La gran guerra v 'as colonias portuguesas. 

f) Nuevas concepciones derivadas de la G u e r r a . ' 

U N D O C U M E N T P O R T U G A I S 
S U R LA P L A C E D E M A Z A G A N 
AU D E B U T DU XVHf SIECLE. 
Traducción francesa co?i introducción 
y comentarios por Robert Ricard, Di­
rector de estudios del Instituto de Altos 
Estudios Marroquíes. 

El documento traducido y comentado consta de dos partes. 
La primera es una descripción de la tortaleza de jVlazagán. La 
segunda unas introducioues en las cpie se recogen enseñanzas de 
carácter militar y polít ico, con ánimo de cjiíe puedan servir de 
experiencia a quienes liubieran de desempeñar el Gob ie rno de 
la plaza. U n a y otra parte lian venido at r ibuyéndose al cjiíe fué 
Gobe rnador de Mazagán D . Jo rge de Masca reñas ( i ()i 5 -
i 6 i i ) ) . El iSr, Picard en la introducción (no será necesario de­
cir cpie In t roducción y N o t a están hedías con la precisión y el 
interés a cpie nos tiene babituados el eminente Prolesor e inves­
t igador) , supone con ti indamento ciiie la obra de Mascareñas 
sea solamente la segunda parte habiéndose unido a la pr imera, 
de autor basta abora desconocido, en época muy próxima a 
cuando liié escrita. 

o e r á suficiente decir cjue las Instrucciones comprenden, para 
su más lácii e.xposición, tres casos: (los moros atacan la p l aza— 
se sabe que lian de atacar la plaza y se \^s prepara una embos­
cada—se sabe por inlormes cnie son inferiores en número y se 
bace contra ellos una incursión o razia) , que están salpicadas tIe 
términos militares portugueses adaptados a la modalidad de la 
guerra marroquí , y que la Descripción |)ropianiente dicba com­
prende numerosos datos de todo orden (ar t i l lado , delensas, po­
blación, cultivos, etc ) , para comprender todo sx\ interés en 
aspectos diversos de la H i s t o r i a . 

in te rés acrecentado por documentos insertos como Apéndice 
y que cont r ibuyen a aclarar el texto, por sí interesante, que lia 
dado a conocer el estudioso e infatigable Profesor P ica rd . 

Tomás G A R C Í A F I G U E R A S 

Ctut«.—vista de la ribera del mediodía que conserva aún recuerdo de laj viejas íortilicadones portuguesas 
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Ho^ la Alliai 5y^ los tngcesos por visitas a 

bra permiteu hacer nuevas excavacioues y 

liasta rescatar, cu ocasiones, ele manos de par­

ticulares, algunos otros edificios interesantes. 

Pero no es a la conservación del palacio 

PROTECCIÓN A LOSÍ 

Á R A B E S bRANADiNOS 

M Con noster ion-

O N U M E N T O S c W ai C o » a l del 

Fichada del Corral del Carbón 

OCÜ IIKVS lie lili Mî 'o lia tian.scii ITRIO tlcs-

tlc io.s días eii tiiie Wasiiintftotí I rvine , el 

eran ''lüljvlon.sla** de ios *'Cuentos de la 

Alnaiiinra'> dolía.sc, con .solirada razón, 

del abandono en íiiie .se tenía al alcázar iiazarí, en completo 

desamparo oficial. reluífio de maleantes y vagaonndos, 

guardado apcii:t,s vov aginia lamina níiiorante, tiiie tenía 

MI vivienda en atiiiella.s estancias maravillo.sa.s. Y Iia.sta tpic 

el peligro de un liii ndliii len to, a cí.lisa de la.s filtraciones, 

no provocó una íormidalilc campaña periodística, el l istado 

no tomó liapi su protección, eficazmente, inoiiiiincnto im­

par , primer cxponentc del arte árabe cu nuestro sucio. 

Carbón lia sido ad­

quirida la Casa del 

Cbap íz , t 'un edili-

de Alliamar — obligación ineludible de un país civilizado.— a lo (pie abora qi iere ' l'̂ io — lo bemos descrito resumidamente en otra ocasión — de 

nios referirnos, y si liemos recordado lo expuesto, es para señalar el contraste entre jPtiucipios del siglo X V I que tomó su nombre del de sn 

aquel abandono y el interés 

que |>osteriormente s e b a 

prestailü a otros restos del 

arle miisiilmáu que perdu­

ran en C r a n a d a . 

JLas últimas adipiisiciones 

importantes lian siilo las de 

líos edificios, antes casas de 

vecindad medio derruidas y 

actualmente restanrad.is con 

acierto, y libres, al fin, del 

peligro lie dcíaparecer iiue se 

cernía sobre ellos. U n o es 

el llamailo Corra l tlel C.ar-

büii, iiioulimento civil de va­

lor ex t raord inar io , por cnan­

to es el único de su especie 

ipic se conserva en el vie|o 

mundo. La Albi'nidiga C e d i ­

da— ipie así se ll.imó en el 

siglo X I V — f u é dcpó.sito tle 

mercancías y albergue de 

mercaderes, a manera de los 

(' fondaks" 

Otro bello patío de típica casa morisca, de la que hoy e» Escuela d̂  
Estudios Árabes Restos del puente de Cadí 

""orisco propie tar io , Lorenzo el Cbap iz . Mesc lanse en su 

^instrucción elementos de las dos arqui tecturas; la cristia­

na y la á rabe : entre los de esta última, las columnas, 

ípQr e |emplo, que son desiguales, provienen de otros edifi-

marroqiiies, aiiii-

(iiie primitivamente solo debió ser posada. Érenle a ella, un puente sobre el D a -

rro la ponía en comunicación con el .Zacatín. Después de la RecoiKpiista de 

la ciudad fue, sucesivamente, vivienda y propiedad de un criado de los Heyes 

Católicos, posada de los trapnaiites en carbones — de aipií su nombre — corral de 

comedias y casa de vecinos basta que fué adquirida |>or el Estado en jcjSo. ÍIQ Ĵ más antiguos, y la decoración, en escayola, atestiguan 

Un magnílico arco apiinlado de berradiira ábrese en la facbada, y sobre los s?,. vaciados de yeserías anteriores, acaso de varios siglos 

ataiinipies ipie decoran las enjutas, la lé musulmana proclama; "Dios es único, ' tras. Ricos fragmentos ornamentales de esta construcción 

Dios es solo; no engendró ni lia sido engendrado, ni tiene '^Oaserva el M u s e o Arqueológico Nac iona l ; el abandono 

compañero a lgunos . El segundo cuerpo lo integra un dintel ¡y ]^^ llamas la empobrecieron más; pero con todo, es 

de ladrillo que sostiene un ajimez central y dos arcos íigiiraaos, ; Un̂  J^ ]^j más liermosas casas moriscas cpie se conservan 

con rica labor de yeser ía , protegidos por el saliente alero "'^ ;'n G r a n a d a . iSii situación es espléndida; una galería del 

canecillos de madera . U n a bóveda de mocárabes cubre el vestí- ¡J>atjQ principal escuadra las torres y baluartes de la Al l iam-

bulo (jue tiene arcos laterales cegados y al trente la puerta , ''<^ "fa, alineados fronteros». E n este inmueble, que antes 

ancbo dintel sobre el cpie se abre un ventana! dividido >?" | ''e j„ adquisición fué también, como liemos dicbo, mal-

dos por una coliimnilla de mármol. Tras el zaguán, el pati"^ | Wtada casa de vecindad, lia sillo establecida, tras cuidadosa 

rectangular de unos ifa por 17 metros, en el que se levanta» ' ' 'estauración, la Escuela de Estudios Á r a b e s , que en ella 

tres órdenes de galerías de dos metros ile anci iuia , que dan p''<''° í 'Uó gus enseñanzas el pasado primer curso. 

a su vez, a amplias piezas, sin linéeos al exter ior , en las q'"^ 

debieron ser ilcpositadas las mercancías. E n el centro del pa l ' " ' 

lina fuente de dos caños rompe la monotonía del rústico emp^' 

d rado . Tal es. Lábilmente res taurada, la -vieja All ióndiga Ce i l i ' 

da , donde se trata de establecer una lena de muestras pernio ' 

neute . 
Interior de la vieja Albóndiga Gédida, después de la restauración 

H a alcanzado también la protección oficial al l lamado 

l'"eute del C a d í , mejor diclio, a los restos de él que , 

Vencedores del t iempo, lian llegado liasta nosotros. El 

*"3gmento tíe arco de herradura que se conserva en la 

'^'•'lla izipilerda del D a r r o , basta para dar idea de ¡a es-

Patio principal de la casa del Chapíz 

beltez y airosidad de este puente , a lo que debió contribuir su angostura, 

pues no permitía más de dos viandantes . U n i d o a la muralla de la ciudad, 

fué construido en el siglo undécimo, provisto del obligado rastri l lo, del que 

aún se advierten las ranuras , y ponía en comunicación la fortaleza de la 

Al l iambra , por la vert iente septentrional del cerro en que se asienta, con la colma 

de enfrente, la que sustentaba la cindadela del Alba ic ín . 

N o debemos pasar en silencio el loable propósi to, que y a empieza a ser 

real idad, de reconstruir en el bosque de la Al l iambra el llamado A r c o de las O r e ­

jas , la puerta árabe mejor conservada de las que sobrevivían en i 8 v 3 , arlo en 

que , bajo el Gobie rno cantonal , empezó su der r ibo , concluido dos lustros des­

pués, sin que la piotección del Es tado , meramente nominal a juzgar por los 

efectos, bastase a contener la piqueta demoledora. 

P o r lo que se refiere a la provincia para concluir, mencionaremos la 

declaración de monumentos del tesoro artístico nacional a favor de los restos que 

subsisten de la alcazaba de Guadix v de los castillos de P i n a r y Almuñécar , los 

tres de origen á rabe , ]>ero tan maltratados por los años y por los nombres que 

solo quedan en pie menguados despojos de lo que debieron ser estas fortalezas. 

J. MORENO CASADO. 
(Fotos del autor) 

Los circomidos murallones que subsisten de la alcazaba de Guadix. 
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ECOS 

HA MUERTO UN SANTO. -Manuecos debe ser ya el úni­
co ])íi!8 de la tierra donde vivan todavía santos. Pero es el caso 
que existen, y se les reconoce y se les venera. Ahora, reciente­
mente, lia muerto uno de los más renombrabos. Tn santo de ran­
cio abolengo nobilísimo, de la rama principal de una genealogía 
que empieza en el mismo Profeta. Ha muerto en su Zauía de 
Snada, en lieni Iteft. 

Vivia retraído en aquel bellísimo rincón de la kabila. Kn la 
paz dichosa de un caserío pintoresco, que se esconde toilo en la 
mancha verde de un maravilloso puñado de huertas floridas. 
Y la aldea y la Zauia al amparo de una vieja alcazaba, que aún 
hace esfuerzos de orgullo para sostener sus murallas desploma­
das y sus torreones rotos: un pedazo casi muerto también de la 
historia brillantísima de una época que parecía eterna. Y en ese 
silencio de un campo siempre dormido en la quietud, el hombre 
podía más fácilmente acercarse a Dios, que es el principio y el fin 
de la santidad. 

Se llamaba Sidi Hamido J!en Tbrahim el Uazani. Este ilus­
tre varón supo ganarse la fama de una acrisolada virtud y era 
considerado en todas las kabilas como uno de los más firmes 
prestigios religiosos. Cuando la hostilidad se encendía entre las 
tribus, él fué siempre el medio más seguro de conciliación, y sus 
decisiones se respetaban como la sentencia más justa. líl daba 
constantemente el consejo de la paz para todos. Un bienhechor 
que tendía siempre su mano generosa. Un espíritu claro y senci­
llo. Un alma buena que vivía con amor entre las fieras de los 
hombres. 

A él iban las pobres gentes con siis cuitas, sus lloros y sus 
lamentaciones. Ponían en él la última esperanza, cuando ya sola 
es posible un milagro. Y se le pedían milagros. Y como su cora­
zón estaba abierto o todos los estímulos de la caridad, como él 
infundía la dulzura de un consuelo piadoso en nombre de Dios, 
parecía que hacía milagros. Quizás los hiciera. 

Era alto, recio, enjuto, de color tostado, como un sarmiento 
reseco pero pleno de savia. Tenía ojitos llenos de bondad y con­
fianza. Un rostro largo, de rasgos nobles, impregnados de auste­
ridad, y una barba blanca de hombre bendito. Lo decía todo de 
un modo severo y persuasivo. Su voz era dura y cortada. Su rue­
go era siempre un mandato. Por devoción y respeto, al hablarle 
no le miraban nunca a la cara. Tenia vena y traza de profeta. 
Así debía ser Muley Abdeaelam. Así sería. Así eran ciertamente 
todos esos santos, ascetas y místicos, que llenaron de fe todos los 
caminos y cubrieron de santuarios toda la tieri'a de Marruecos. 

Su Zauia era una puerta de par en par para los desvalidos v 
los menesterosos. AUi habían hogar, mesa y cama. Por todo el 
tiempo que quisieran. Hay quien llegó hace muchos años, y allí 
se ha quedado para toda la vida. Usan la hospitalidad como un 
derecho propio. Y se les dá como un deber ineludible. Es una 
caridad que no lastima, que no pide gratitud siquiera. Se cum|)le 
franca y naturalmente ICJ que Dios ha ordenado. 

Su Zauia era también un recinto sagrado de refugio. Para 
todos los que huían. Por su umbral no podía pasar la venganza. 
Ni a los sultanes se les reconocía poder para arrancarle un reo. 

Cuando Abdelkrim, cercado y acosado por las tropas de 
España, temió que se volviese contra él la rebelión de las kabilas, 
buscó su último amparo en la Zauia. Se acogió a la defensa san­
tificada del xeríf. Y allí pactó su rendición. El santo no podía 
traicionarle. Pero a este deber, tan hondamente humano que pa­
rece divino, nuestros códigos lo condenan. Xo han dpjado ni ese 
único rincón de piedad, que era una bella supervivencia bíblica 
del sagrado derecho de asilo. 

Allí fuimos también nosotros, viajeros sin caminos, cuando 

nuestro cautiverio hace ya más de veintiséis años, Íbamos, í^el-
brel y yo. desamparados ya, sin ánimo y sin aliento. Sidi Hamido 
tendió su brazo para defendernos. Y se hizo el milagro de salvar­
nos. Al ver mis ropas manchadas de sangre, se quitó su hermoso 
albornoz de paño azul y me lo cedió con un amable gesto de soli­
citud cariñosa. Del trance doloroso de nuestra aventura en el Pif, 
de tantos y tantos recuerdos de nuestra expedición a tierras 
adonde no había ido nadie, esta noble figura del xerif es lo que 
más se destaca con sus rasgos de hidalguía tan de caballero. Si 
alguna vez necesito entre los míos un albornoz ;quién me lo 
dará!... 

Sidi Hamido sirvió a España en los momentos más difíciles, 
cuando nadie ((uerin servirnos. En el año triste de .li)21, cuando 
ya lo teníamos casi todo perdido en África, de las pocas manos 
que se nos tendieron, la suya fué de las primeras,. líntonces, en 
aquel desatado vendaval de todas las kabilas en armas, en el pri­
mer ímpetu de la sublevación triunfante, no se acataban ni reco­
nocían ningunos poderes. Todo lo barría la furia de la guerra-
No valían xerifes ni santos. 

Pero él, sí. Hábilmente, con esa segura política del hombre 
confiado en el predominio de su propia influencia, supo evitar 
que aquel incendio que lo devoraba todo se corriesp a otros cam­
pos. Trazó allí la línea de una tierra neutral. Y como él estaba en 
medio, entre el Rif y Yebala, la rebeldía de los rífenos, por unos 
meses, no se juntó a la rebeldía de los yeblies. En aquella situa­
ción crítica, el mando tuvo este alivio. 

Sidi Hamido hizo cuanto pudo. Nadie hubiera podido enton­
ces hacer más. ]])espués, la política española no le dio medios 
para su labor de pacificación, líl consejo evangélico no bastaba. 
Era menester también fuerza. Y la fuerza necesitaba la energía 
del apoyo de España. Y ni se le prometía siquiera... 

No ha tenido ni recompensa ni gratitud. Se olvidó todo con 
e! tiempo mejor y con el trasiego de personas. 

Luego, se le mermaron a la Zauia sus prerrogativas tradicio­
nales. La vida moderna exigía otras costumbres. Las institucio­
nes consuetudinarias debían adaptarse a nuestras propias nor­
mas. Todo había que acomodarlo al sentido de la nueva civiliza­
ción. Inspirarlo todo en el espíritu del único derecho que sa­
bíamos... 

Pero es el sino de España. Que nunca acertó a descubrir la 
valia del indígena en la política de sus empresas coloniales. El 
que no utilizamos en la guerra, no nos servía para nada. 

Y así nos pasó con el Rogui, con Raisuni, con Muley Hafid, 
con Abdelmalek... 

Con los grandes kaides que venían a nosotros cuando las 
dominaciones en Oran... 

Con los deyes y beyes poderosos que vivieron un día la glo­
ria con España en Bugia, Argel, Mostagán, Bizerta, Túnez, Trí­
poli, la Goleta... 

Con los reyezuelos indios de América... 
En nuestras manos de hierro se deshacían vanamente los 

caudillos y se desmoronaban los apoyos necesarios para toda 
conquista. 

Sidi Hamido ha muerto. 
Algún día, la piedad de sus fieles clavará \ina banderita 

blanca sobre el montoncíllo de piedras de su sepultura. 
Después, otro día, la devoción exaltada de la gente levantará 

allí una hermosa kubba. 
Irán los peregrinos, 
Entonces empezará a vivir para siempre el santo verdadero-

Enrique ARQUES 
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